Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



i 'Oí 


PROYECTO 




BB 


INMIGRACIÓN AL PERÚ. 




LIMA. 


Imprenta osj. estado oau.e db u. sifa hdhbbo se. 11 




1871. 



. /*• 



,„¿ « PROYECTO "' 

Itt 



INMIGRACIÓN AL PERÚ. 



i 



LIMA. 

mraaMTA na. vntito oajM ns la bifa vnaao ». 

1871. 



h¡ 



tfi 





PARTE TEÓRICA. 

CAPITÍL© I. 
Ideas generales* 

Las ouestiones de emigración 6 imnigracion, intere- 
san á todas las naciones. Es efecto de la civilización el 
aproximar á todos los pueblos, haciendo sdlidarias sus 
necesidades y sus medios, y facilitando el cambio de lo 
que tienen por lo que necesitan. Para los países que 
abundan en población, es importante estudiar como se 
evitarán las consecuencias de la superabundancia de in- 
dividuos, y como se colocarán y en que parte con ma- 
yor ventaja de los particulares y de la nación de donde 
proceden. Para los paises que necesitan de población 
es de todo panto importante saber de donde y con que 
condición podrán procurársela. Si bien la emigración y 
la inmigración son dos aspectos de una sola cuestión, 
que necesitan estudiarse separadamente y resolverse con 
datos especiales, con todo la materia seria tratada de un 
modo incompleto si los estudios de la emigración no se 
colocaran ál lado de los de la inmigración. Por una ley 
de unidad en el mundo social viene á resultar, que la 
mejor emigración para un país es la mejor inmigración 
para otro; y que, si alguna vez, lo que para un país sea 
una mala inmigración, pudiera dar buenos resultados 
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como inmigración en otro pais, esta anomalía seria de 
corta duración, pues al fin, los intereses encontrados 
paralizarían todo movimiento. 

Hay paises que no se cre^p en estado de derramar 
en otros su exuberante población, y paises que auiique 
la tengan escasa, no se creen en estado de necesitarla 
de fuera. Unos y otros desdeñan el estudio de estas 
cuestiones, pero se equivocan. Puede ser que en algu- 
nos paises sea menos sensible que en otros el exceso 6 
falta de población, pero la materia nunca debe series 
indiferente. No hay un número absoluto que dé la ipe- 
dida del exceso 6 falta de población en un pais: si hay 
mucho trabajo mucha industria, mucho adelanto, se ocu- 
pará relativamente mas grande número de habitantes, 
sin que parezca haber ni haya realmente exceso; y en 
el mismo p^tis, si decaen las ocupaciones y el espíritu 
del trabajo, resultará un exceso que antes no se notaba. 
El exceso 6 falta de población es pues relativo á las ne- 
cesidades y exigencias del trabajo; y así ofrece á todo 
pais el mas grande interés. 

En general. Se puede establecer, que el progreso de la 
civilización, aumentando en cada pais las operaciones 
útiles y los medios de existencia, extiende diariamente 
los límites de la población; es decir, que se extiende la 
capacidad del pais para mantener mayor población, sin 
que llegue á ser excesiva. Pero no obstante, el límite 
no es indefinido, y, por mucho qiíe se haga en favor del 
trabajo y de la industria, siempre ha de llegar á un exceso 
de población que hay necesidad de colocar en otra par- 
te. Paiseí» que no son desde luegQ emigrantes, pueden 
lUgar á serloj'y titnen interés en el estudio de esta cues- 
tión. 

Mas, si para algunos lugares, puede no ser de ur- 
gencia tratar c|e la inmigración 6 de la emigración, pa- 
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ra otros esr asunto TÍtal. El exceso 6 el defecto de la po- 
blación pueden ser tan evidentes que se hagan sentir ba- 
jo todos los aspectos de la vida nacional; y sin examinar 
cuales sean las naciones que al presente tengan supera- 
bundancia de pobladores y por lo mismo urgencia de es- 
tudiar la mejor emigración, ni cuales sean las que ac- 
tualmente necesiten aumentar su población, podemos 
asegurar que el Perú se halla en este último caso, y 
que es importante el estudio de «sta cuestión como un 
elemento de su vida pública. 

No dejaremos de contestar á una objeción que puede 
hacerse á to3a medida de inmigración, y que consiste 
en creer que un pais de poca población no debe pensar 
en acrecentarla por medios artijipiales, sino dejar que 
el incremento venga con la marctía de las generaciones 
succesivas. El hombre, se diria, se halla en capacidad 
de aumento seguro é inevitable mas que ningún otro vi- 
viente, en razón de los medios" con qne cuenta para acli- 
matarse y vencer las dificultades que se le opongan. 
Siendo así, déjese al movimiento natural que ofrecerá 
con el tiempo, no solo una población suficiente, sino una 
población homogénea, con unidad de todo género, para 
asegurar el porvenir. 

Convendremos desde luego, en que el aumento de po- 
blación por generaciones sucesivas es el medio ordinario 
y mas fácil de llenar la necesidad de que se trata, pero 
también es el mafl lento, y en algunas situaciones con- 
viene ayudar á la acción de ese medio, ordinario con la 
de otros extraordinarios. Para seres doiados de razón 
no debe establecerse que se abandone su destino al de- 
senvolvimiento exclusivo de los medios ordinarios: la 
aplicación de los extraordinarios es tají natural en 
el hombre y tan legítima como lo es todo esfuerzo 
venido de su libertad y de sus dotes inventivas. Puede 



— 6 — 

aplicarse al aumento de población el principió que se 
realiza en todos los ramos del progreso humano, á sa- 
ber, que aunque hay un desarrollo expontáneo de las 
^facultades, no debe abandonarse exclusivamente á sí mis- 
mo, sino qne debe agregarse todo elemento que venga 
de fuera á favorecer ese desarrollo. Aá el hombre se 
forma por la meditación, por la lectura, por el trato: 
muchas ideas le vienen por el trabajo ordinario de su in- 
teligencia, y muchas otras le vienen de fuera, por decir- 
lo asi artificialmente; pero tanto unas como otras son 
adquisición natural, y seria un absurdo querer suprimir 
esta segunda fuente de progreso en la educación. Tra- 
tándose, pues, de población, es tan racional y tan natu- 
ral, el qu^e se aumente por las generaciones sucesivas, 
como por la introducción de nuevos habitantes que se 
hallaban en otra parte. El hombre no está consignado 
fatalmente á un territorio: segnn sus circunstancias 
cambiará su residencia, sin que este hecho deje de ser 
tan natural, como su permanencia constante dentro de 
los límites de ún Estado. En cuanto á^ homogeneidad, es 
cierto que los habitantes agregados á un pueblo en vir- 
tud de la inmigración no serán tan homogéneos con los 
aborigénes como estos entre sí; pero socialmente no de- 
be darse mucha importancia á esa homogeneidad, que 
no tiene efectos positivos; ni hay motivo porque temer 
la heterogeneidad que resulta en un pueblo á consecuen- 
cia de la inmigración. Recordemos que homogeneidad 
no quiere decir precisamente unión; ni heterogeneidad 
quiere decir choque; y que tanto las analogías como las 
diferencias contribuyen, en cierta medida, á los fines hu- 
manos; y que la unidad puede establecerse y se estable- 
ce en efecto sobre elementos diversos, Jiaciéndolos ser- 
vir á cada uno en su esfera. Que venga pues la inmi- 
gración trayendo á un pais hombres, aunque no seaa 
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precisamente formados sobre el mismo modelo: de todos 
se formará, bajo los principios de la civilización, es de- 
cir de la razón práctica, una población rica de elemen* 
tos y que podrá seguir en armonía los fines humanos. 

No es'ya tiempo de ver en cada hombre que tiene 
ideas diferentes un antagonista: solo el vicio, solo el mal 
es fuente de antagonismo^ entre los hombres, sean ó no 
de un mismo origen, sean 6 no de un mismo lenguaje, 
sean 6 no de unas mismas creencias.' Solo lo que es di-^ 
solvente, lo que es irracional no admite fusión, ni debe 
tener cabida en la formación de una sociedad. Por lo 
demás, el lugar de cada hombre está en aquel punto de 
la tierra á donde su« convicciones lo retengan; allí sus 
sentimientos y sus intereses le darán una patria que po^* 
drá contar con él, y con la que él contará. 

Aunque en el érden de los principios la idea de emi* 
gracion precede á la de inmigración, no se puede tratar 
la cuestion'práctica, sin establecer primero las condi^io* 
del pais que necesita inmigración, para buscar despued 
el pais mas apropiado de donde vaya la emigración. Ha^ 
blando del Perú, considera.remos que clase de inmigra* 
cion necesita. 

CAPITIÍLO n. 
Calidades de la inmigración al Perút 

El Perú es un pais eminentemente agrícola sin dejar 
de ser minero y comerciante y con la esperanza e ser 
después industrioso. Su territorio distribuido en dife- 
rentes zonas, gozando de toda clase de climas y bajo 
la acción atmosférica mas variada, es susceptible de to- 
das las producciones agrícolas. Bastaría estudiar los 
métodos convenientes á cada género de producción, pa« 
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ra aplicarlos al Perú, sin otra dificultad que la elección 
de sitio, pues los hay evidentemente apropiados para to- 
das las producciones. Lo que podria paralizar y aun 
anular la riqueza agrícola del Perú, es la falta de co- 
municaciones. Pero comprendiéndose esto, se ha entrado 
de lleno en la resolución de practicar grandes rutas que 
facilitarán el trasporte de los productos, y promoverán 
la creación de caminos secundarios que reanuden los 
centros de producción. Todaviano es posible que la agri- 
cultura se presente en todo el Perú cual está llamada Á 
ser, pero los progresos en ese ramo, como en otros, son 
solidarios: si la fertilidad del suelo, la facilidad de la 
conducción y la baratura del trabajo forman las tres 
condiciones de un pais. agrícola; teniéndose en el Perú 
la primera y trabajándose por la segunda, es tiempo de 
pensar en la tercera. 

No todos tienen la misma idea sobre el carácter agrí- 
cola del suelo peruano. Por cuanto hay en la costa gran- 
des desiertos privados de lluvia y de todo género de ir- 
rigación; por cuanto hay en la cordillera interminables 
cejas graníticas, extendiéndose en invencibles irregula- 
ridades, que apenas pueden transitarse por animales sal- 
vajes; por cuanto, en el lado orieptal, la llanura que se 
extiende, es anegada mas que regada por rios cuya co- 
pia de agua varía con frecuencia, no solo en cantidad 
sino en dirección; por todas estas irregularidades que 
parecen mas grandes cuando se les compara con las pla- 
nicies uniformes que se extienden por centenares de le- 
guas en otros países, como en el oeste de los Estados 
Unidos y la República Argentina, viene la idea de que 
si estos paises son agrícolas, no lo será nunca el Perú, 
sino en muy pequeña escala, y que los estrechos valles 
formados en la costa; por los pocos rios que de la cor- 
dillera descienden al racífico, son no mas que oasis en 



el desierto; que 1 as quebradas mas estrechas todavia que 
se encuentran entre los pliegues de la cordillera!, rega* 
dos por irregulares torrentes, lo mismo que las planicies 
que coronan la cima de los Andes y que mantienen per* 
petuamente una temperatura polar, ^ole pueden abrigar 
un corto número de raquíticos vivientes; y en fin, que 
las pocas llanuras, libres de inundación j bajo un clima 
menos mortífero, por el lado oriental, solo podrán ser- 
vir para las necesidades mas urgentes de una limitada 
población, no para formar la base principal de los re* 
cursos del pais, supuesto el inmenso desarrollo y la nu- 
merosa población que se espera lener. 

Tales ideas serian equivocadas, y bastaria para corre- * 

Sirias uñ conocimiento mas completo del pais. Esos va- 
es de la costa, estrechos en apariencia, pueden exten- 
derse en proporciones indefinidas: los rios que bajan; 
llevando entero su caudal de agua al océano, no hacen 
mas que indicar la dirección, pero no limitan la exten- 
sión que puede darse á los cultivos: /esos valles tendrán 
inmensos y feraces terrenos, cuando la ciencia sepa apro- 
vechar, mejor y á mas grandes distancias, de las aguas 
que corren sobre el suelo, y de las que, desapercibidas 
ahora, corren por canales subterráneos: esos llamados 
desiertos son mas ricos en producciones que los bosques 
mas espesos, y, bajo esa arena muerta en apariencia, 
hay una fuerza de vejetacion tan poderosa que excede 
todas las previsiones. ' ' 

En esas cordilleras de granito, llenas de pliegues y 
cortadas á cada momento por abismos, hay faldas cuyo 
suave declive dá lugar á las operaciones agrícolas en 
variedad infinita; y si' las condiciones del suelo ponen lí- 
mite á la cantidad, nada hay que lo ponga á la calidad 
incomparable de sus producciones: allí es donde crecen 
el maíz y el café premiados en las exposiciones euro- 
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peas, allí es donde se produce la lana de alpaca j dé ti« 
cuña que apenas tienen un rival en los rebaños de Thi* 
bet y del Himalaya. En la admirable competencia que 
el vapor y la electricidad han establecido entre los pai* 
ses productores, ya se sabe de cuanto precio es la cali' 
dad de los artículos. Quien podria calcular la elevación 
del valor que darían á los esquisitos productos de la sier- 
ra peruana los estudios de un agricultor inteligente. 

En los llanos orientales, ahora anegados muchas ve* 
ees, bastará la presencia del hombre para que puedan 
entregarse al cultivo de toda clase de productos, espe- 
^cialmente de los intertropicales. Esos ríos que inundan 
las playas, contenidos algún dia por diques, no solo fe- 
cundarán la tierra, sino que ofrecerán seguras vías de 
comunicación para los mercados de pueblos vecinos y 
para el grande mercado europeo. 

Así, la costa, la sierta y la montaña reunidas, for- 
man una base de producción agrícola, tan grande, tan 
rica, tan variada, que nó es excedida en pais alguno. 

Pero también el Perú es un pais minero y algún dia 
será industrial y comercial. Ahí está la cordillera de 
los Andes que atravesando el Perú de norte á sur, ex- 
tendiendo sus ramas en variadas formas y direcciones^ 
encierra en su inmensa extensión los mas ricos elemen- 
tos de la geología, los metales y semi-metales. Se ha 
exportado «olaraente el oro, la plata y el mercurio en 
tiempo del coloniaje: se comienza á trabajar las minas 
de plomo, de cobre, de fierro: inmensos lechos de car- 
bón revelan que el suelo del Perú encierra también ese 
poderoso auxiliar al porvenir de las naciones. Inapre- 
ciables canteras para la arquitectura y para las artes se 
han descubierto también en la rica cordillera, y los már- 
moles no aguardan mas que la mano que los arranque 
de su lecho para entregarlos al comercio humano. 
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Para la industria y el comercio tiene el Perú podero- 
sos elementos que se desarrollarán mas tarde. Sobre el 
Pacífico se extiende una costa de seiscientas leguas, ja- 
más visitadas por las tormentas, j allí pueden formarse 
magníficos puertos donde se estacionen en cualquier 
tiempo las embarcaciones, una línea fácil de comunica* 
cion por tierra sobre esa misma costa, ofrece á la cons- 
trucción de caminos de fierro toda facilidad, no- tenien- 
do de un extremo al otro, mas obstáculo que los media- 
nos rios que desembocan en el Pacífico, y rara vez loff 
extremos de la cordillera, que vienen á abatirse al bor- 
de del mar: los valles que descienden de la sierra á la 
costa podrán convertirse antes de mucho tiempo en vías 
férreas que conduzcan diariamente los productos de 
una á otra región: por último, la red desvías navega-, 
bles que se enlazan por el lado oriental, conducen al 
Atlántico, por el inmenso canal del Amazonas. Este 
porvenir de fáciles comunicaciones en el interior del 
Perú, por rio^ y caminos, y en el exterior, por el Pací- 
fico y el Atlántico, dan la medida de lo que puede 
ser el pais bajo el aspecto comercial. 

Y para sostener su calidad de industrial, allí están 
los elementos de fuerza, que las naciones aplican á la 
transformación de la materia por medio del trabajo in- 
teligente: ahí están las caidas de agua que úiueven los 
ingenios, ahí están el carbón que dá el vap<^, el fierro 
que dá los caminos y las máquinas, ahí están los meta- 
les, las piedras de todo géuoro, las maderas, todo de ca- 
lidad inmejorable y que aplicado á la industria ofrecerá 
artefactos incomparables. 

Tp,l es el territorio del Perú para el cual hay que bus- 
car inmigración. Mas en el orden indicado, sin perjui- 
cio de que todo hombre que trabaja es un elemento útil 
efi la sociedad, y lo será especialmente en un pais don- 
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de todo comienza á crearse, haj que basear de prefe- 
rencia la inmigración agrícola. Esta es la calidad que 
debe llamur sobre tod^, nuestra atención, tanto mas 
cuanto qne son los hombres destinados á la cultora de 
la tierra r^aienes forman la mas sólida base de la pobla- 
cion j de la riqueza: sus trabajos los lleran á una vida 
simple y frugal, á una residencia fija y ordenada, á unas 
costumbres moderadas y pacificas. 

¿Donde se buscará esta clase de inmigración? Feliz- 
mente se puede hallar en todas partes, pues que;, la agri- 
cultura es necesidad universal, en mayor ó menor ex- 
tensión todo país donde haya población excedente pue- 
de ofrecer una cuota de esta preciosa inmigración. 

Bastaria á nuestro propósito manifestar la cualidad 
que en nuestro juicio debe caracterizar la inmigración 

3oe necesita el Perú; pero tal vez se presentará á la re- 
exion de algunos la cuestión de nacionalidad en la in- 
^ migración. ¿De dónde se podrá traer la población mas 
á propósito para nacionalizarla en otro país? Los inmen- 
sos ensayos que se ha hecho de emigrantes belgas, es- 
pañoles, alemanes, chinos é isleños de oceanía han dado 
lugar á dudas sobre esta materia. Pero, desconfiando 
de los resultados que ofrecen esos hechos incompletos, 
mal preparados, mínimos en extensión^ y ademas poco 
estudiados, podemos establecer sobre datos mas sólidos 
que nos ofrece la experiencia de otros paises, que la 
cuestión de*nacionalidades ne es de ninguu modo esen- 
cial. La cuestión de las cualidades del inmigrante he 
allí lo que es vital. Que el inmigrante sea moral, traba- 
jador, elemento útil de la sociedad, es lo esencial, lo de- 
mas no. Se 'traerán, siempre que tengan aquella condi- 
ción indispensable, de donde sea mas fácil y menos cos- 
toso. La cuestión de razas no es de decisiva importan- 
cia en el movimiento social: de cualquiera de ellas ptie* 
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den obtenerse, con la educación, seres dignos de concur-» 
rir al destino humano. Búsquese hombres civilizados 
instruidos, que son naturalmente los mas morales, no 
importa de que raza. Aun mas, la facilidad de las co- 
municaciones tiende cada dia á nivelar las comodidades 
j unificar las ideas en todas partes: las razaá se cruzan 
mas y mas, á medida que las distancias desaparecen, y 
seria establecer una base de retroceso, tratándose de tan 
vital cuestión como la presente, limitarnos á una ú otra 
raza, á una ú otra nacionalidad para bu6car los brazos 
que necesitamos. Vengan de donde s© pueda obtener 
los mas civilizados los mas trabajadores, prefiriéndose 
los agricultores: en cuanto á lo demás, libertad comple- 
ta, cualquiera raza, cualquiera nacionalidad. 

Bajo el aspecto de facilidad para encontrar la inmi- 
gración que nos conviene y para dar una dirección se- 
gura á nuestros trabajos, señalaremos como paises de 
donde podríamos procurarnos esa inmigración los euro- 
peos, principalmente los del centro. A la posibilidad de 
encontrar hombres que reúnan las condiciones que debe 
tener todo emigrante, se agrega la circunstancia de que 
.en esos paises la emigración es un hecho establecido ha- 
ce tiempo, los hábitos se han formado ya acerca de esa 
materia y la disposición á emigrar está mas cultivada 

3ue en otras partes. Asi encontramos eñ la estadística 
e inmigración á los Estados Unidos, al Brasil, á la Re- 
pública Argentina, que el número mayor de emigrantes 
van de los diversos puntos de Europa, principalmente 
de la Alemania. Después sigue la Irlanda, la Gran Bre- 
taña, los paises escandinavos, la Holanda, la Bélgica, 
la Italia, la España, la Francia. Los emigrantes de los 
cinco primeros paises van principalmente á la América 
del Norte, y los de los otros á la del Sur. De la Asia 
los paises de emigración son la China y el Japón, de los 
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cuales procediendo conforme á los principios se puede 
obtener buena inmigración agrícola 6 industrial. De U 
África ninguna inmigración es posible desde que la 
parte civilizada es tan escasa de población, que léjoa 
de suministrar colonos, los necesita. Argel, Natal son 
colonias europeas. Siberia es americauA. De la parte sal- 
vaje no se puede pensar en sacar hombres; hay que pen- 
sar al contrario en introducirlos como elementos de ci- 
vilización j orden. 

Vamos pues á estudiar la manera como podrá reali- 
zarse la inmigración de los centros mas á propósito coa 
destino al Perú* 

CAPITDLO IIL 

Hedidas preparatorias para la inmigración* 

Se trata, no de llevar inmigrantes, sino de que va- 

fran. Se necesita hombres de convicciones, que se tras- 
aden porque les conviene ir, con conocimiento de lo 
que van á encontrar, j con cálculos fundados, en cuan- 
to es posible, acerca de los resultados que pueden obte- 
ner. Esta inmigración espontánea y concienzuda es la 
única que hace bien al pais. Llevar personas alucina- 
das, á quienes guia la imaginación no el juicio, que no 
se preparan al trabajo, ni están dispuestos á una resi- 
dencia permanente, es funesto para el pais que los reci- 
be: á su inmediata desilusión sigue su impaciencia y su 
hostilidad al pais donde no hallan lo que se figuran: ele- 
mento de discordia adentro y de descrédito afuera, tal 
inmigración es un veneno en la nación. Los individuos 
así engañados, abandonan llenos de despecho el pais 
donde emigraron, 6 quedan en él para entrar en la vía 
de las aventuras sin escrúpulo. 
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Pues que son necesarias las convicciones en el emi- 

Srante es preciso formarlas; y el trabajo preparatorio 
ebe dirijirse á que se haga conocer el pais donde han 
de ir los emigrantes. No son sin duda nociones genera- 
les y yagas, sino muy determinadas, las que deben co- 
municarse. Si bien las ideas generales acerca del Perú 
deben siempre servir de cuadro á las instrucciones que 
fie den, estas deben comprender la descripción franca y 
completa del lugar que se ofrece al inmigrante, com- 
prendiendo todos los datos geográficos, administrativos 
Ír sociales que basten para darles nociones prácticas de 
a vida que allá ha de tener. ¿Qué situación de lugar? 
jqué vecindad? ¿qué calidad de terreno? ¿qué precio de 
los objetos necesarios á la vida? ¿qué condiciones cli- 
matéricas? ¿qué manera de trabajo? ¿qué frutos? ¿qué 
precios de terrenos, de instrumentos, de brazos, de pro- 
ductos? ¿qué comunicaciones, qué instituciones politi- 
oas, municipales, que lengua, que costumbres, qué his- 
toria? Nada debe ocultarse á los hombres á quienes se 
propone una nueva residencia. Elengaño 6 la ignoran- 
cia á nada conducen. Dentro de poco, cuando la inmi- 
gración se realiza con gastos considerables, el inmigran- 
te llega á saber, con una sorpresa que le indigna, lo que 
antes se le ha ocultado; y comienzan á brotar en él sen- 
timientos de desafección, que son otros tantos obstácu- 
los para que se radique espontáneamente como un nue- 
vo miembro de la sociedad. 

No es decir que en las publicaciones destinadas á ha- 
cer conocer el rerd en les lugares donde se busca emi-' 
frantes haya de presentarse la verdad bajo un aspecto 
esfavorable porque en realidad eso tampoco seria exac- 
to. Hay en todas partes inteligencias estrechas y cora- 
zones tímidos que miran bajo la mas triste luz las con- 
diciones de un nuevo pais, y aun los hechos mas favora* 
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bles encuentran en ellos interpretaciones enteramente 
desconsoladoras. Hay personas para quienes toda difi- 
cultad material toda irregularidad moral son fatalidades 
inyencibles que condenan á un pais & su ruina, sin es- 
peranza de recobro. Para esas personas una tempestad 
que destruye una cosecha, un rio que sale de madre 
causan la desesperación completa del porvenir. Publí- 
quese la verdad sin exageración, es decir, lo bueno, con 
el carácter permanente que tiene, lo malo accidental co- 
mo es. El inmigrante instruido así, vendrá no solo con 
la esperanza del bien, sino con la resolución de vencer 
el mal. 

Cual sea el medio mejor de hacer conocer^ al Perú en 
los paises donde se busque inmigración es puramente re- 
lativo. Según las costumbrjes de cada pais, los medios 
de información son mas 6 menos efectivos. Pero lo mas 
seguro y práctico es encomendar esta tarea á agentes, 6 
comisiones formadas en los lugares de emigración, y 
que, conociendo las costumbres pueden dar la forma 
mas conveniente á los datos que suministren. Tiene ade- 
mas este método, la ventaja de que cualesquiera infbr- 
maciones escritas pueden completarse con informacio* 
nes verbales; y que, en tod« caso, cualquiera noticia su* 
ministrada se apoya en la afirmación de personas cono- 
cidas en el pais y que son garantes de la verdad. 

No basta qne el inmigrante adquiera conocimiento$ 
sobre el pais donde se le solicita, es necesario ademas 
que llegue á formarse la resoliicion de ir allá. Para este 
fin de mover la voluntad es, sin duda, la primera condi- 
ción formarse una idea ventajosa de su traslación á la 
nueva patria; pero conviene apoyar esa idea con medios 
mas prácticos, y ninguno lo es mas que el ejemplo. Na- 
da es mas eficaz para promover la inmigración, que pre- 
sentar los casos de otros que la hayan practicado con 
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buen étito; y tío seria dificil procurarse estos preciosos 
testimonios en el Perú, para hacerlos valer en el piáis 
de emigración. 

Ademas de la reBótucion necesita el inmigrante tene!r 
los medios de salir; hé aquí una de las cuestiones mas 
interesantes en esta materia. Generalmente el hombre 
rico no emigra, viaja por todas partes, pero regresa & 
su país: emigra aquel que no tiene un porvenir asegura- 
do en su suelo, y que piensa eo contrario en otro, rere 
enviar emigrantes que carecen dé todo recurso tiene dos 
graves inconvenientes: 1^ que es muy posible que el in- 
dividuo que se halla destituido de todo, sea un vago, sin 
profesión, sin espíritu de trabajo, no por falta de ocu- 
pación sino por falta de voluntad, es decir, un aventu- 
rero que no iria á buscar recursos por medio del traba- 
jo sino por el embuste ú otros malos medios: 29 que es 
sumamente costoso tener que proporcionar todo el ca- 
pital que requiere la inmigración. Si bien estas razones 
no son absolutas, y bien pueda suceder que un inmigran- 
te destituido de todo, sea digno de adelantarle todos sus 
gastos, es indudable que, por regla general, conviene 
buscar emigrantes que tengan algunos medios, para com- 
pletarles, en caso necesario, por via de adelanto, lo que 
les falte. Es indicio de honradez y laboriosidad del emi- 
grante, verlo con algún capital; si ese individuo desea 
emigrar, habiendo ya con su trabajo obtenido ciertos re- 
sultados, aunque pequefios, es muy probable que será 
un buen emigrante que irá á trabajar con mejores me- 
dios y con mejores circunstancias, coü una resojucion 
de que no puede dudarse. 

Por último, si se hacen esfuerzos para enviar emi- 
grantes á un pais, e» con la intención de que se fijen 
allí; y, aunque no pueda érijirse en obligación del emi- 
grante la de escojer por su domicilio perpetuo el país á 

2 
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donde yá, pueden disponerse las cosas de manera que 
tal sea el hecho, es decir, que el inmigrante halle toda 
clase de motivos para convertir en residencia perpetua 
el suelo que le ofrece amplia hospitalidad. Pero, ^in ha- 
blar de otras^ la condición que conduce mas señalada- 
mente á ese fin es la que el inmigrante vaya con su fa- 
milia. Lejos de que las mugeres y los niños sean un em- 
barazo 7 un aumento de gastos superfinos, debe tenerse 
el convencimiento de que son el elemento que completa 
el hecho de la inmigración, son la raiz que lleva el in- 
migrante, como una planta viva, para fijarse en el suelo 
de su elección. No solo lleva el inmigrante en su fami- 
lia los consuelos j la tranquilidad del hogar doméstico, 
sino los mejores auxiliares para la vida laboriosa que ha 
de emprender. Serian verdaderamente un obstáculo y 
una remora los miembros de una familia, si hubiesen de 
acompañar al inmigrante en una aventura llena de in- 
certidumbres y de peligros. Pero no es ese nuestro ca- 
so, ante todo, hemos dicho que la inmigración debe fun- 
darse sobre el pleno conocimiento del emigrante y la 
practicabilidad de la empresa que vá á realizarse. Algo 
habrá siempre de imprevisto en la vida de un inmigran- 
te que llega á su nueva patria, pero ese algo existe en 
toda situación de cambio y movimiento, ese algo de im- 
previsto tiene lugar en todo comercio, en'toda industria; 
y aun en el modo de vivir, que parezca mas asegurado, 
no está previsto todo lo que pueda suceder. Pero desde 
que la prudencia ha atendido á cuanto puede alcanzarse 
con ella, lo demás que pudiera sobrevenir, no debe pa- 
ralizar la actividad humana; de lo contrario, la iniciativa 
del hombre nunca tendría aplicación. 

Para poder realizar las condicjones precedentes con- 
viene ayudar las tendencias de los que se inclinen á 
emigrar, con la acción constante y sólida de los agentes 
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6 de las comisiones de emigración á que hemos hecho 
referencia. Deben ser los agentes 6 los miembros de es- 
tas comisiones individuos conocedores del pais y conoci- 
dos en él, de suficiente respetabilidad y honradez para 
el desempeño de funciones tan delicadas. Si bien no pue- 
den dejar de darse muchas veces á sus tareas el carác- 
ter de empresa, capaz de producir á los que la ejercen 
un provecho proporcionado al número de emigrantes 
que expiden; si bien, el interés propio de estos comisio- 
nados puede ser alguna vez una tentación para que exa- 
geren los resortes que deben poner enjuego, con todo, 
siempre se puede hacer entrar el elemento moral como 
el primero en la organización de estas agencias 6 de es- 
tas comisiones, dando lugar en ellas á algo que repre- 
sente el interés de los emigrantes mismos, 6 del vecinda- 
rio á que pertenecen. Tratándose, en efecto, de enviar 
individuos, no solo en el mayor número posible, sino en 
las mejores condiciones, la intervención local es una ga- 
rantía de éxito para la operación y de armonía entre 
los países de emigración y de inmigración. 

Organizadas con estos dos elementos industrial y mo- 
ral, las agencias 6 las sociedades de inmigración, nece- 
sitan, apft*te de establecer sus órganos de información y 
contabilidad en el pais, procurarse órganos para vigilar 
el buen éxito de la inmigración que sale del pais, es de* 
cir durante la travesía y en el lugar de su arribo. Bien 
podría suceder, en efecto, que, después de haberse pues- 
to esmeradamente los medios de promover y auxiliar 
una inmigración, escóllase después por la imperfección 
•n el trasporte ó en la recepción de los inmigrantes; y 
conviene por lo mismo que la comisión, s^ue vigua el prin- 
cipio de esta empresa, pueda vigilarla hasta el fin. No 
queremos decir que, para el trasporte é instalación de 
los inmigrantes, no puedan establecerse empresas diver^ 
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■18 de huk eomínoiies de inmigrsékni^ pero crecMBS i|a« 
ettM deben estar rdUidonadas eon mqvdlas ea emuto 
gea neeeesrío, para que la inmigracioii marebe sin tro- 
piezo á su destino, y que ai algim inconyeniente oeor- 
rieae, pueda fáeifanente esclareeerBey par» remediarlo 
oportnnamente. 

Inútil 68 decir, qne estas comisiones de inmigración, 
necesitando emplear fondos considerables eon qne ade- 
lantar & los emigrantes sos gastos de provisión j viage, 
cuyo reembolso se espera del trabajo prodnctiyo de ellos 
en el país á donde van, las autoridades de este pais tie- 
nen todo interés, asi como evidente deber, de facilitar 
por todos los medios el recobro legal de aquellos ade- 
lanjos, j en general la realización mas pronta y mas 
completa de los propósitos qne se form6>el inmigrante 
antes de salir de sn pais y que apoyó la comisión de in- 
migración. Igualmente deberá ser una de las atencio- 
nes preferentes de las comisiones de emigración, llevar 
una exacta estadística de todos los emigrados, que no 
soló será una base para todos los cálculos que puedan 
formarse acerca de la inmigración, en calidad de empre- 
sa especulativa, sino que moralmente servirá para apre- 
ciar las nuevas fuerzas quo se introduzcan enr el Perú. 

CAPFTVLO I?. 
Trasporte de emigrados* 

Aunque las comisiones de emigración deban vijilar, 
según hemos dicho el trasporte de los emigrados, no obs- 
tante, es diferente empresa la del trasporte, y debe es- 
tar organizada de un modo suficiente. Alguna vez las 
empresas de emigración y de trasporte pu^en ser ^'er- 
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cicbft por unas miámas manos, pero ai^ipre las apera^ 
dones son distintas. 

£1 fin de la empresa de trasporte de emigrados, es ob« 
tenw oonstant emente pasajeros, que, aunque á precio 
moderado, sean en núm^o considerable; el servieio que 
deben prestar es conducir los emigrantes á su destino 
bajo las mejores condiciones posibles; j asi conforme á 
estos principios debe exijírse de las compañias de tras- 
porte un trato excepcionalmente bueno. En efeeto, para 
conducir hombres, en su mayor parte nuevos en materia 
de viajes, sin grandes recursos, y casi sin iniciativa in- 
t di vidual, entregados por decirlo así en confianza, espre«- 
ciso corresponder á esta con un esmero sin. límites. El 
bnen trato abordo, las mejores comodidades del buque^ 
y sobre todo la seguridad y celeridad del viaje son los 
puntos mas dignos de atención. Es cierto que para rea- 
lizar de un modo satisfactorio estas condiciones, el gasr 
to es muy grande, y, á primera vista, desproporcionado 
á las ventajas cconBmicas de la empresa. Pero la expe^ 
ríencia ha manifestado que pueden subsistir líneas de 
vapores entre diversos puntos que ofrecen todas las con- 
diciones referidas, y cuyos gastos, aunque grandes, son 
uiferiores á lasj,ventajas que obtienen. No se vé pues 
porque no podrian sostenerse líneas de vapores destina* 
das á la inmigración, organizadas de modo que pudiesen 
también llevar á otros pasajeros á precios mas elevados 
y aquella parte de c^ga que pudiese dejar mayores be- 
neficios. Ño se vé porque no podrian destinarse buques 
de primera clase al servicio de la inmigración, la cual 
llenaría en cada viaje el vacio que actualmente dejan 
los pasajeros ordinarios. Creemos pues que la aplica- 
ción de buques secundarios á la conducción de los iamí-- 
grantcs es un error moral y económico. Y, aun supo*» 
niendo que no fuese posible una combinaeion para el 
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trasporte de inmigrantes en buques de primera clase^ . 
siempre seria preferible aplicar subvenciones del estado 
6 de cualquier otro origen para compensar cialesquiera 
pérdidas económicas, antes que privarse de liS ventajas 
morales de conducir la inmigración en vehículos de pri- 
mer orden. 

En la práctica comienza ya á tenerse en cuenta la 
consideración que precede: las compañías de emigración 
contratan el trasporte de emigrados en vapores de pri- 
mera clase, y esta práctica no ha sido hasta ahora rui- 
nosa para ninguna de las compafiias de inmigración y 
de trasporte. Han bastado algunas transformaciones en 
el arreglo interior de los buques para destinarlos á la 
emigración sin privarlos de suficiente capacidad para 
trasportar pasajeros particulares. 

En el Perú existe una circunstancia que ha llamado 
varias veces la atención del público y es muy digna de 
estudiarse, á saber, la multitud de buques que nacen 
viajes al Perú con muy poca carga 6 sin ella, y están 
destinados á volver cargados de huano. Se ha pregun- 
tado muchas veces. ¿Por qué esos buques no van carga- 
dos de emigrantes que podrían ir á ínfimo precio? 

Hay ciertamente en esta cuestión muchos pormenores 
que no se presentan , á primera vista, y que parecen un 
obstáculo para la realización de aquel deseo; pero es ne- 
cesario examinarlos. En efecto, los buques ahora desti- 
nados á cargar huano, son en su totalidad buques de ve- 
la, cuyos gastos reducidos les permiten consagrarse á 
ese trasporte; ademas emplean mucho tiempo en el via- 
je y no podrisn trasportar emigrantes sin hacer grandes 
provisiones. Por último, muchos de los buques consa- 
' grados al cargamento de huano son pesados y antiguos, 
y las molestias y riesgos de viaje son obstáculos serios 
para no adoptar ligeramente aquel pensamiento. 
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Pero con todo, hay en el fondo una verdad que debe- 
ría aprovecharse, á saber, desde que hay necesidad de 
buques que vayan al Perú sin carga, se pueTie utilizar 
algo en favoi%de la conducion de emigrantes. Para apli- 
car esta verdad á nuestro caso seria necesario cambiar 
la forma del tráfico que se hace ahora, á fin que no sea 
un obstáculo al trasporte de emigrados. ¿Es ese cambio 
posible? ¿Puede sustituirse á los buques pesados y en 
su mayor parte de mala condición, que ahora se fletan 
para cargar huano, otros buques lijeros con buenas con- 
diciones para el trasporte de emigrados? O por el con- 
trario. ¿La conducion de emigrados y la conducion de 
huano se excluyen de una manera obsoluta? Todos los 
progresos en el arte de navegar y en la administración 
de las empresas de navegación tienden á destruir la idea 
de que las mejores condiciones para el trasporte de car- 
ga y de pasajeros se excluye recíprocamente; se crei« 
que una forma sumamente capaz para la carga, nunca 
podría tener ligereza para el trasporte: se cria también, 
que requiriendo la carga grande servicio abordo, podría 
dispensarse de que un gran número de brazos, inevita- 
bles en buques destinados á pasajeros. Ideas mas com- 
pletas suministradas por la experiencia, manifiestan que 
en la navegación, como en todas las industrias, toda 
exageración y exclusivismo tienen inconvenientes y que 
toda proporción y armonía tienen ventajas. No hay di- 
ficultad por otra parte en la construcción de buques que 
reúnan las dos condiciones de capacidad' y de lijereza 
en justa proporción, y que estos producen calculándolo 
todo con mas regularidad y en cantidad superior que 
los buques construidos bajo un sistema e]S:clusivo: T la 
razón de estas ventajas es clara: desde que el menor 
gasto 6 costo en servicio y preparación del buque son 
compensados ventajosamente con la m^yor prontitud^ 
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mayor eaomodídad y mejor éxito del viaje. XambieQ es* 
ta verdad es ya práctica. Buenos vapores e&tán snsti- 
yendo no Bolo como paquetes de pasajeros, sino como 
trasporte de carga, á los pesados buqueii de vela se 
construian como especialidades para la carga; y se pue- 
de esperar que antes de mucho tiempo la trasformacion 
será completa. El vapor es ciertamente caro y el vela- 
men barato; pero ¡cuan caro se paga á veces eata bara- 
tura con las inmensas pérdidas de tiempo y los mas 
grandes riesgos que se corren! 

Esto considerado, no juzgamos difícil que se estable^ 
ciesen líneas de buques que pudiesen servir para el tras- 
porte de emigrados en su ida al Perú, y para la condu- 
cion del huano en su regreso á Europa. Seria entrar en 
pormenores técnicos de construcción marítima, ocupar- 
nos de las calidades espepialea que aquellos buques pu- 
diesen tener; pero desde que, tanto un destino como el 
otro son de iam^isa importancia, y han de ofrecer tra- 
bajo por un número indefinido de allos, Jiq se puede du- 
dar que esas oonstrucciones ademas de llenar grandes 
fines morales y sociales, serian ocasión de empresas muy 
productivas. Por nuestra parte no dudamos que, admi- 
tida esta idea, por el Grobierno del Perú, y sacando á 
concurso la construcción de modelos para buques que 
llenasen estas condiciones, no tendríamos otroiembarazo 
que la elección del mejor. 

Eliminando esta dificultad, no quedaría ninguna otra 
que impidiese* aprovechar para el Perú la inmensa 
afta^cia de buques de que dispone. Sea que el Perú 
adoptase el principio de cpustruir por su cuenta los bu- 
ques para el doble destino de que hablamos, sea que los 
encomendase á una empresa diferenie, las seguras, ga- 
nancias del doble tráfico están fuera de toda duda; y 
aun en el c(mm> de que se creyera aventurado el buen 
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éxito de buques destinacloa á eseí doble objeto, nada se- 
ria mas f&cil que bac^ un enBayo con algunos, durante 
uu cierto tiempo, para apreciar sus resultados de un mo- 
do práctico, antes de bacer la aplicación en generaV 

CAPITCLO T. 

Beceiicion de los tauíigradost 

Hé aqui el punto que ba de coronar el sistema. Re- 
cibir bien los inmigrados es llenar el destino de la inmi- 
gración; sin eso tocu> es perdido. La recepción de los in- 
migrantes supono dos preparaciones, una momen- 
tánea, otra permanente. Para la primera deben organi- 
zarse establecimientos en que se reciba al inmigrante 
con aquella comodidad tan necesaria para el que llega á 
un lugar desconocido, y sobre todo cuando ese viajero 
es pobre, sin relaciones, sin iniciativa. El primer mo- 
mento de la llegada es el de todas las ilusiones, y debe 
cuidarse mucbo que no sea uñ sentimiento de desagrado 
el primero que reciba el inmigrante; porque ese senti- 
miento influirá poderosamente en el modo como ba de 
mitar todas las personas y todas las cosas y todos los 
acontecimientos que ocurran: ese primer momento es el 
prisma bajo cuyos colores entra el inmigrante á exami- 
nar su nueva patria. 

No es dificil prestar al inznigrante que llegia todas las 
facilitadades para llenar sus primeros y legítimos de- 
seos. Acaba de bacer una navegación donde todo es 
inevitablemente estrecho, incómo£) y es fácil proporcio- 
narle un alojamiento donde empiece á gozar una habi- 
tación cómoda buenos y sanos alimentos: el inmigrante 
no habla tal vez la lengua del país donde llega, y debe 
proporcionársele un intérprete con el cual consulte para 
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lo que con mas urgencia necesita: el inmigrante trae 
moneda extrangera y conviene que pueda cambiarla por 
la del pais, sin que su ignorancia y buena fé sean ex- 
plotadas: el inmigrante tiene deseo dd conocer lo mas 
importante de lo que le rodea, y es fácil darle una lige- 
ra instrucción á ese respecto: por último, muchas veces 
el inmigrante llega enfermo y necesita antes que todo 
de curación. Todo esto es fácil de proporcionar y no 
muy costoso, ün establecimiento bien colocado, si posi- 
ble es en el puerto mismo á donde desembarca el inmi- 
grante* donde haya suficientes habitaciones, intérpretes 
de diversas lenguas, cambistas de moneda, y salas des- 
tinadas á hospitales, todo dirijido por personas en quie- 
nes ' el sentimiento de humanidad sea la principal guia, 
satisfaria á las miras indicadas. 

Mas si se tiene en cuenta que la inmigración llena di- 
versos fines sociales, ademas del bien del inmigrante, se 
advertirá de cuanta importancia es el llevar la estadís- 
tica de la inmigración y todos los documentos que esta- 
blezcan de un modo claro y seguro las condiciones y 
cualidades de los inmigrantes. Desde luego la ^empresa 
de trasporte tiene los documentos relativos á los inmi- 
grantes que ha conducido y c(^nforme á los cuales la co- 
misión de recepción podrá cerciorarse si se han cumpli- 
do 6 no las obligaciones del pasaje; ademas la comisión 
de recepción dispondrá de documentos directamente en- 
viados por la comisión de emigración. Ya hemos dicho 
que las operaciones de la empresa de inmigración no 
consisten solo en expedir al emigrante, sino que deben 
comprender la vigilancia durante el viáge y la llegada 
al país de su destino. De cualquier modo que sea, la 
empresa de inmigración llenará esos últimos deberes 
constituyendo' abordo y en el punto de desembarque 
corresponsales encargados de la vigilancia meneianada 
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6 tomando ella misma por su cuenta el trasporte j la re- 
cepción de los inmigrantes. 

Entre los documentos á que hemos hecho referencia, 
deben considerarse los relativos á la perspnalidad de los 
inmigrantes j á los compromisos que han contraído; y 
tanto unos como otros deben estar extendidos en sufi- 
ciente número de ejemplares para que den garantía á< 
los derechos de todas las personas, que se hallen intere- 
sadas en esta operación. Es entendido que los documen- 
tos deben estar legalizados de manera que produzcan 
sus efectos en cualquiera de los lugares donde sea con- 
veniente .aplicarlos, según las circunstancias, es decir, 
, eñ el pais de emigración, en el de la nacionalidad á que 
está sujeto el buque de trasporte, y en el pais que es el 
destino del inmigrante. 

Recibido cómodamente el inmigrante y arreglados to- 
dos los documento^ que tengan relación con él, puede 
decirse terminado lo que se refiera á su recepción inme- 
diata, y queda lo relativo á su establecimiento perma- 
nente. Esta es la obra de mas gibando importancia, es la 
radicación del inmigrante en el pais. 

Hemos dicho que el inmigrante debe sor ante todo un 
hombre moral y trabajador: si de preferencia en los in- 
migrantes para el Perú debe buscarse la profesión de la 
agricultura, no por eso las demás profesiones dejan de 
tener una colocación segura dentro de cierto límite. La 
colocación del inmigrente puede estar prevista con mucho 
tiempo de anticipación 6 puede depender de las oportu- 
nidades que se presenten. Lo que mas se debe desear es 
que el mayor número de inmigrantes, 6 todos* si fuese 
posible, desde que se comprometen con la comisión de 
emigración, tengan -su lugar asegurado; y esto no es di- 
fícil tratándose de la agricultura y de ciertas industrias. 
Así, antes de deja): su pais el emigrante ya sabe la co* 
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l^ezáou qud <^he tenar, y aa& .eonooe, por relaeiones y 
mapas, las personas con quienes La 4e entenderse j l^ 
lagares donde debe viyir. Fearo paara aquellos oon quienes 
esa no sea posible, convi^ie prereer esa colocación que 
Uamaremos de opor^nidad, en la contrata que el* i^^mi" 
grante puede oeíebrar^ inmediatamente que llegA, 6 po^ 
c^ después, á consecuencia de ha^berse o&eoido al púbU^ 
oo sus servicioa en tal d cual capacidad, j que eso^ ser- 
vicios hayan sido aceptados por alguno que los necesite. 
Nada es xi^as sencillo que esta contrata. En el mbm<^ 
estableeimi^ito adonde son recibidos los inmigraiites^ 
debe haber una seocion especial á donde se ix^criban to- 
dos los que no tienen de antemano una colocación. Pues» 
to en ooijLocimiento del público el ofrecimiento de seryi* 
cios del inmigrante, que está presente para completar 
las informaciones que se le piden, se ajustan las condi- 
ciones, y con el conocimiento que toma de este contrato 
el empleado que preside en esta sección, queda termina- 
da la colocación del inmigrante. De esta manera, no so- 
lo es muy cómodo, sino muy seguro para todos los inte- 
resados el contrato que se celebra: el inmigrante obtie- 
ne colocación bajo la respetabilidad de la administra- 
ción, la persona con quien el inmigrante contrata tiene 
la seguridad que le da la administración sobre los bue- 
nos antecedentes del inmi^*ante, y todos los demás in- 
teresados tienen la seguridad de que este contrato es li- 
bre y tiene toda fuerza legal. Ademas á todos estos 
contratos se da mna forma sumamente simple, y se les 
exime ordinariamente de todo gravamen sin que por es- 
to sufra ni la claridad de su redacción ni la respetabili- 
dad de las obligaciones que imponen. 

Desde que, los inmigrantes tienen una colocación, no 
permanecen en el establecimiento sino el tiempo necesa- 
rio para su descanso, y después marchan á su destino 
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ikuxiliados sicrmpre por la administración con datos y 
con recursos efectivos, con derroteros y recomendacio- 
nes» En todo caso las personas ó empresas que han pro- 
porcionado la ^colocación de que se trata^ obrarán de 
concierto con la administración, para que el inmigrante 
llegue felizmente á su destino. Hay también casos en 
que el inmigrante se ha procurado una colocación que 
no pende de otras personas, como cuando ha comprado 
terrenos que ya á trabajar; en estos casos suponiéndose 
el inmigrante con mas iniciativa y medios, bastará que 
la administración le proporcione datos y recomendacio- 
nes para facilitar su viaje. 

También puede suceder tanto á los que tuvieren una 
colocación preprrada como á los que la consigan de opor- 
tunidad, que por un motivo ú otro esa colocación llegue 
á faltarlos. En ese caso también la comisión de recep- 
ción puede drestarles un inmenso servicio. El inmigran- 
te puede avisar su situación inesperada de haber perdido 
su colocación y estar dispuesto á tomar otra. La admi- 
nistración le concederaria entonces como á recien llegado 
y le facilitaria nueva colocación. Es bien entendido que 
el inmigrante que ha pasado largo tiempo en el pais, por 
cgemplo dos afios, tendrá ya bastantes conocimientos pro- 
pios para proverse d^ una colocación, sin ocupar los ser- 
vicios de la administración receptora, pues qu« esta tie- 
ne por fin auxiliar al recien venido que carece de cono- 
cimientos y de medios, y no puede ocuparse constante- 
mente de buscar colocación á todos los que la necesitan. 

Como hemos dicho que la inmigración en el Perú de- 
be, sobre todo, ser agrícola, conviene detenernos un ins- 
tante sobre es ¿a clase de colocación. 

Tres son las ideas qne pueden desenvolverse de pre- 
ferencia sobre esta materia: 1? que el inmigrante venga 
á ser propietario-de terrenos que compra, 6 de terrenos 
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que se le asigna bajo ciertas condiciones de explotación: 
2^ que el inmigrante haya celebrado un contrato de so- 
ciedad mas 6 menos igual con el propietario del terreno 
para partirse los frutos en cualquiera forma que sea: 39 
que el inmigrante venga como labrador á prestar sus 
servicios por un jornal en la forma de los peones, los 
chinos 6 los libertos. Adelantando la convicción de que 
todas las formas pueden ser buenas, ssgun las circuns- 
tancias de los individuos y lugares, y que no debe dese- 
cjiarse de un modo absoluto ninguna clase de colocación 
agrícola, en que el inmigrante entre de una manera li- 
bio y concienzuda, vamos á examinar las ventajas rela- 
tivas de cada una de aquellas diversas formas en cuanto 
á su aplicación en el Perú. 

Abundan en nuestro suelo terrenos que no tienen due- 
ño, 6 que aunque lo tengan, son de tal modo incultos 
que apenas tienen un valor mínimo. De toda esta masa 
de terrenos podria disponerse para formar lotes que se 
vendiese á los inmigrantes, por un precio reducido, pa- 
gable en periodos mas 6 menos largos. El inmigrante 
propietario es indudablemente el mejor, porque á la cir- 
cunstancia de tener algo para comprar el terreno 6 para 
preparar su instalación en él, lo cual prueba que es un 
hombre moral y económico, se agrega la de que este 
hombre manifiesta la decisión de establecerse en el pais 
sólidamente, y comienza á ser un elemento fijo de fuer- 
za y de progreso. Desde que el inmigrante ha compra- 
do el terreno, tiene la seguridad de no perderlo, sino en 
la forma legal y no por vias puramente administrativas. 
El título de compra hace entrar su po esion bajo la sal- 
vaguardia del derecho civil, es decir de las disposiciones 
comunes á todas las otras propiedades, y contando por 
supuesto con las mismas garantías que todas ellas. El 
inmigrante á quien se concede gratuitamente terrenos. 
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con la condición de explotarlos bajo una cierta fauno, 
puede también hacerse propietario y ofrecerse como un 
vecino igualmente recomendable; pero esta forma de ce- 
sión gratuita de terrenos no nos merece tanta estima- 
ción como la de la venta. El inmigrante que reíibe gra- 
tuitamente terrenos, estando sujeto á condiciones, que si 
no se cumplen le liarán perder esa posesión, no tiene la 
misma seguridad que el inmigr-onte que ha comprado su 
terreno: queda pendiente por decirlo así, en el caso de la 
posesión gratuita, una contingencia, en que interven- 
drán medidas administrativas, de un carácter extraordi- 
nario, y sujetas á irregularidades mas 6 menos frecuen- 
tes. Es cierto que también en el orden legal pueden ha- 
ber faltas, pero es evidente que el camino está trazado, 
y los resultados dependen menos de las circunstancias y 
' de las personas que de las medidas administrativas. 
N A nuestro juicio, se debe adoptar de preferencia la 
forma de vender terrenos al inmigrante, tal como se 
acostunibra en Estados Unidos y en las colonias ingle- 
sas; y, á falta de posibilidad del inmigrante para hacer 
Ifb compra, adoptar la forma de otorgarle gratuitamente 
una posesión precaria, que se convertirá en definitiva, 
cuando se hayan cumplido las condiciones impuestas, 
como sucede en algunas colonias inglesas y en algunas 
de las recientemente establecidas en las regiones argen- 
tina^ y brasileras. Pero tanto en una forma como en 
otra se tiende á que el inmigranter sea propietario 
y esta calidad es realmente la que mas debe desearse 
para los que emigren en el Perú. 

Muchas veces se ha concedido por nuestras leyes la 
posesión gratuita de terrenos sin que la inmigración los 
haya aprovechado y pudiera deducirse de allí una obje- 
ción contra la idea del inmigrante propietario. Tal ob- 
jeción seria infundada. Desde luego la calidad de pro- 
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pietario, que bascamos de preferencia en el inmigrante, 
no depende solo de que se le haga una oferta de twre^ 
nos. La inmigración, hemos dicho, es un hecho comple- 
jo, que debe ser preparado por medios á propósito y 
conducido hasta su fin por un sistema completo. Cuan- 
do este hecho esté en via de realización, en virtud de 
haberse puesto las bases, entonces cuando se trate de la 
colocación del inmigrante, afirmamos que la mejor, ha- 
hablando en general, es la de propietario. La oferta sim^ 
pie de terrenos no basta para vencer todos los obstácu- 
los que se oponen á la inmigración: esa oferta desnuda 
é inoportuna, queda ciertamente sin efecto, lo que prue- 
ba que ella debe ser una parte del-sistema, pero que no 
es el sistema todo. Podemos agregar que esas ofertas de 
terrenos, vagas, oscuras sin determinación de un sitio 
conocido, medido, preparado, no tienen aliciente para 
personas acostumbradas á la vida práctica; y es muy di- 
verso ofrecer en el Chanchamayo en el Pozuzo terrenos 
gratuitos á todos los que quieran ir, que ofrecer con su 
respectivo mapa, terrenos medidos, suficientemente pro- 
tejidos, y colocados de manera que los productos hayan 
de tener seguramente algún valor 6 lo que es lo mismo 
algún mercado. Solo estas ofertas tienen eficacia, aque- 
*llas no. 

Pero se dirá que estos terrenos conocidos, protejidos 
y próximos á algún mercado no necesitan de emigran- 
tes que los ocupen, pues que todos los terrenos de esa 
clase tienen sus dueños y que, si se busca inmigrantes 
es para dar valor á otros terrenos que ahora no lo tier 
nen. He aquí otro error grave que nay que desvanecer. 
El valor de los terrenos es relativo á su producción, el 
objeto de Ise inmigración es aumentar esta. Todo terre- 
no que no ha llegado á su máximo de producción, por 
carecer de brazos, ganará en valor cuanao estos afluyan. 
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t^oco importa quermuc]|¡(»s de esos terrenos en el Perú 
reconozcan un propietario cuando en realidad no produ- 
cen sino una mínima parte de lo que debieran producir, 
que diez propietarios en lugar de uno, empleen sus es- 
fuerzos y el terreno producirá diez veces mas. Actual-, 
mente los títulos de propiedad de las tierras son ilusio- 
nes y no comprenden al cultivo; y debemos tratar de 
que el cultivo se extienda, y de que la propiedad se di- 
vida y se haga mas efectiva. Desde que las propiedades, 
que ahora se hallan próximas á mercados, hayan au- 
mentado su valor y productos, los terrenos mas distan- 
tes, que ahora nadie utiliza porque carecen de esas con- 
diciones, irán adquiriéndolas sucesivamente y serán un 
objeto de atracción para el inmigrante. Pretender que 
el inmigrante que viene, con menos ideas locales y nue- 
vos recursos que el hijo del pais, pueda dar valor á ter- 
renos que nada valen para este, es suponer en el inmi- 
grante cualidades fantásticas. El inmigrante es un bra- 
zo mas, muy útil cuando se le aplica oportunameute; pe- 
ro que queda inactivo si se le ponen grandes dificul- 
tades. 

Cuando se generalice la convicción de que las propie- 
dades que ahora son poseídas en nombre, pueden utili- 
zarse con nuevos brazos, los propietarios mismos serán 
los primeros que se pondrán de acuerdo con los inmi- 
grantes para vender bajo condiciones cómodas, lotes de 
terrenos que les proporcionarán ventajas mas efectivas 
que las que ahora obtienen. Entonces las empresas de 
inmigración, 6 en general los poderes sociales, que se in- 
teresan en esta, podrán obtener á precios reducidos al- 
gunos de los muchos terrenos ahora infrutíferos, donde 
se establecerían inmigrantes propietarios. 

De cualquiera nrodo que sea, la idea importante, es 
que comience el beneficio de la inmigración por aumen- 

3 



— Si- 
tar los elementos agrícolas donde» los hay insuficientes, 
y que continúe despued creándolos donde no las lia;jf. 
En ésto, como en todo hay grados inevitables que no se 
pueden salvar impunemente» Pero desdé que se vá ót- ' 
teniendo la pdrfécéion y la plenitud en los lugaires mas 
centrales, ía acción se vá difundiendo insensiblemente 
hasta llegar á laS estreiuidades. Así ha sucedido, así 
sucede, en el paik especial de la inmigración los Estados 
Unidos. La mayor pi rte de los inmigrantes hacen su 
primera escala eh los puertos que Son también los pri- 
meros y mas activos centros, New York, Boston, Fila- ' 
delphia, eicJy y después por escalas han ido ganando al 
oeste casi hasta tocar con él Pacífica. De cada lugar, en 
que, á virtud de una Inmigración se ha creado suficiente 
fuerza españsiva, han salido plantadores á los lugárés^ 
vecinos, donde á su vez se ha condensado la peblación y* 
partido para nías adelante. Son milagrosas las trarisfór- * 
maciónes de las praderas desiertas del oeste en densas 
poblaciones rodeada de íerrenós cultivados y cruzada^ 
por vías de comúnic'ación; pero ' aunque rápida ¿i movi- 
miento ha sido progresivo y precisamente por haber si- 
do progresivo ha sidtí'íápido. Toda colonia ha sido fe- 
cunda porque pronto' ha éhcóntriado el beneficio del tra- 
bajo á sabéi' la multiplicación de la riqueza del tráfico 
y por lo mismo el advenimiento de nuevos pobladores. 
La forma que á nuestro juicio ocupa el segundo lu- ' 
gar entre las qué puede adoptar tina inmigración ágrí-^ ' 
cola, és la del inmigrante societario 6 partidario, es de- 
cir del inmigrante qué bélebra compañia con el propie- 
tario del terreno jpará trabajar en él y partirse de los 
frutos.* Seguramente no ofrece tanto atractivo para el 
inmigrante la cualidad de socio cómo lá de propietario; 
pero en fin, siempre lé ofrece esperanzas de fortuna la 
compiañia formada de esa 'manera. En él Perú donde 
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hay muchos propietarios de grandes terrenos sin medios 
de cultivarlos, y que adolecen de lá procupación de con- 
servar, á toda costa, el tituló de esas propiedades, pue- 
de adoptarse con ventaja esta forma de compañía, que 
sin chocar directamente con las ideas del propietario de 
no deshacerse dé sú terreno, lé permite áp^avechar del 
trabajo del inmigrante. Esta forma podria ser ún medio 
de transición, entre el actual estado de propietario, pu- 
ramente nominal, y el verdadero estado de propietario 
efectivo, cuyos terrenosl todos rinden productos. Cele- 
bvándose contratas entre los propietarios y los inmi- 
grantes, la práctica oonveñceria á los jprimeros de la 
conveniencia que hay en que su Capital inmueble se ha- 
ga efectivo, y poco á poco el inmigrante, que entra co- 
mo partidario, llegaría á comprar la propiedad exclusi- 
va, en lo cual ganariaú ambos contratantes y la sociedad 
entera. Para el Perú juzgamos que esta segunda forma 
seria de una grande importancia relativa, como que con- 
duce á la primera, única que puede llamarse completa 
y definitiva. • . . » 

Pot lo demás ya se presentan ejemplos de propieta- 
rios peruanos, que, convencidos de la ventaja de no te- 
ner ociosos sus terrenos, y en la imposibilidad de explo- 
tarlos por si mismos, admiten partidarios bajo condicio- 
nes mas 6 méños extensas; y seria muy fácil aplicar es- 
ta miermá práctica al caso de los inmigrantes para cele- 
brar con ellóé 'esa clase de contratos. 

Eá tercera forma, de que hemos hablado, relativa- 
^mente al inmigrante agrícola, es la dé jornalero ú ope- 
rario, en la que se ofrece al inmi^ahte un sueldo fijo 
por su trabajo, sea cual fuese el resultado. Aquí no hay 
otro porvenir qué la pequeñi& econoinia que resulta de 
gastar poco del salario, para capitalizar el resto: así, ál 
cabo de largos años, se puede tener algo que permita 
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tín Campo infts libre á ía actividad individual. Esta perS' 
pectiva, si bien tiene cierta seguridad, está muy lejos de 
llenar los (.éseos de un inmigrante, en general, y con- 
viene que en [el Perú se formen acerca de esto ideas 
exactas. £1 hombre que quiere dejar el suelo en que na- 
ció, para buscarse un porvenir mas lisonjero, no puede 
contentarse, por la inayor parle, con un simple jornal y 
con las economías que sobre él pueda realizar: no es es- 
ta clase de colocación'] a que falta en Europa, donde, al 
contrario abundan etnpresas que requieren brazos. Es 
cierto que los salarios en Europa son mas reducidos que 
entre nosotros; pero la diferencia no basta para satisfa- 
cer las aspiraciones del inmigrante; pues que, si bien en 
algunos puntos de Europa el salario sea, absolutamente 
hablando, menor qve el que se pudiera ofrecer en algu- 
nos puntos del Perti, esa diferencia se halla compensa- 
da con las diferencias de valores de diversos objetos ne- 
cesarios á la vida, mas baratos en Europa que en el Pe- 
rú. Y sobre todo no debe olvidarse que el cambio de lu- 
gares, donde hay inas elementos de civilización y donde 
se vive con mas goces, por lugares donde los hay menos, 
es considerado por los inmi^antes como un sacrificio 
que solo puede aceptarse con la esperanza de un porve- 
nir mas amplio que las economías de un simple salario. 

La esperiencia diaria manifiesta por último que no se 
conforma el inmigrante, por regla general, con los pro- 
vechos ael jornalero, y que, aunque se resigne alguna 
vez á soportar semejante condición, es muy accidental y 
transitoriamente, con la esperanz^a de cambiar esta si- 
tuación dependiente por una independiente. 

No debemos pues contar con una buena inmigración 
agrícola si solo hemos de ofrecer el salario^del jornale- 
ro, aunque los inmigrantes que llamaremos hubiesen si- 
de simples jornaleros en su pais, pues el viaje solo les da 
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con razón aspiraciones á mas. Y advirtamos que estas 
Terdades tienen su fuerza en todo tiempo, aparte de los 
inconvenientes que hacen aun mas precaria eütre noso- 
tos la situación del inmigrante jornalero, y que resulten 
do la posición del jornalero, subordinada mas 6 menos 
completamente al patrón, no solo «en lo relativo al tra- 
bajo sino en lo que se refiere á su vida individual y de 
familia; de las injusticias que pueden cometerse contra 
él y contra las que no siempre es posible la protección 
legal; del mal efecto que produce en el ánimo del inmi- 
grante el nivel en que se encuentra con los jornaleros 
forzados, que existían en la época de la esclavitud, y 
que, existen ahora en manera mas 6 menos abusiva con 
algunos jornaleros chinos; de la impresión que recibe el 
jornalero inmigrante al verse privado de todo lo que fof- 
maba en su pais un mundo especial para él. Todos es- 
tos accidentes pueden empeorar la situación del jorna- 
lero inmigrante, pero son accesorias y pueden atenuar- 
se. 6 evitarse; lo principal es la condición del jornalero & 
que antes nos üemos referido, esa posición no tiene gran 
porvenir y no llena la aspiración del inmigrante. 

No nos alague pues la esperanza de atraer muchos 
inmigrantes jornaleros, pero vendrán inmigrantes que 
produzcan mas á nuestra agricultura. Estamos acos- 
tumbrados en el Perú á una práctica, algún tanto feu- 
dal, que es necesario corregir: aspiramos siempre á te- 
ner siervos que cultiven nuestros campos, y cuando se 
nos habla de inmigración, lo primero que pedimos son 
brazos que vengan á trabajar para nosotros, en nues- 
tros terrenos, en virtud de nuestros títulos; y si tales 
brazos no se presentan, tratamos la inmigración de inú- 
til; pues que no llena este deseo. Esta preocupación fa- 
tal ha venido con las costumbres de otras generaciones 
y, en interés de los individuos y del Estado, es necesa- 



^á8 — 

río^combatirla. Miremos en cada hombre que venga pa- 
ra la agriealtura, no on simple brazo auxiliar para el 
{propietario, sino un nuevo productor que vá á elevar 
a agricultura, que vá á dar valor á tierras que actual- 
mente no lo tienen, que mañana podrá comprarnos ter- 
renos que actualmente nadie nos compra, que, colocado 
á nuestra vecindad nos ayudará á vijilar nuestros dere- 
cbos, á defenderlos y facilitar su ejercicio; veamos en 
fin en cada inmigrante una nueva fuente de bienes que 
será, á nuestro lado, productor moral y material. Lejos 
de que eso sea una diminución de nuestra propiedad, es 
por el contrario su aumento: no se trata de arrancar la 
propiedad de quien la tiene, para distribuirla entre los 
nuevamente venidos, sino de convertir una propiedad, 
actualmente nominal, que ae baila en una sola mano, en 
propiedad real y efectiva, sabiendo por medios raciona- 
dles y legales, de esa mano á. muchas otras, con ventaja 
de todos y primeramente del propietario original. 

Si llegásemos á penetrarnos bien de esta idea que se 
ha realizado ampliamente en los Estados unidos, crean- 
do millones de propietarios sin despojar á ninguno,. ha- 
bríamos dado un gran paso para que la inmigración 
agrícola fuese una realidad. Las prácticas de esclavitud 
que, eu una forma 6 en otra subsisten entre nosotros, 
aunque en menor escala, y los abusos á que, el restó de 
antiguas ideas dan lugar todavía como sucede con la in- 
migración china, deben desarrollarse coptpletamente, 
para que entremos en el verdadero sistema de propie- 
dad agrícola, Hagamos de cada jornalero un bombre 
que tenga porvenir, y no esquivemos la posibilidad de 
que se convierta en propietario como nosotros: transfor- 
madas así nuestras costumbres respecto á los jornaleros, 
se prepararía el campo para la mejor inmigración agrí- 
cola. Que hallen en buena hora jornaleros,, como la pri- 



— 39 — 

uniera . escala para ser algún <}ia propietarios siendo 
morales y trabajadores. Pero esa posición es. mas pro- 
pia dé. los que, nacidos en nuestro suelo, no tienen mo- 
tivos especiales para aspirar á mas desde el principio: 
en cuanto á los inmigrantes su aspiración los lleva, mas 
lejos, y aún cuando acepten la condición de simples jor- 
nales, estemos seguros de que no se hallarán satisfechos 
«n ella largo tiempo. 

Por lo que respecta á los inmigrantes de todas, las de- 
mas procesiones basta sentar el principio, de qve lamas 
¿mplia libertad respecto á su colocación, será la^.mejor 
garantía de que se radiquen, en el pais.. Pero no olvide- 
mos que la verdadera libertad requiere no obrar á cie- 
gas, y qué las sociedades de recepción deben ofrecer 
abundantes medios de esclarecimiento, para que ios in- 
migrantes, de toda, clase de industrias, puedan elegir, 
con conocimiente, una colocación de la que no tengan 
pronto que arrepentirse. 

CAPITULO VI; 
Aedon privada y pública respecto á la inmigración. 

. Hemos reconocido, aunque muy brevemente, los prin- 
<;ipío5 que se refieren al movimiento de la inmigración 
en sjis tres periodos, la salida, el trasporte, la iTp^ada; 
pero conviene detenernos á examinar porque árga- 
nos se verifican estas, pperacipnes mas efícazmente^ para 
llenar su destino, fiemos indicado la idea, de comisiones, 
€n cuanto era necesario para que se extendiese la ope- 
ración, pero debemos examinar porque y en que forma 
esas concisiones han de pi^esidir tales actos. 

Qpn viene que sean. comisionas. especiales, las,que,pro- 
mu¿l)an,lá inmigración, vijilenel tjrapspoirte y. faciliten 
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la colocación del inmigrante; porque solo, merced á una 
consagración especial, se pueden obtener los datos con 
que estas comisiones deben funcionar; y solo un conti- 
nuo estudio y aplicación pueden vencer las dificultades 
de detalle, que se presentan á cada paso. Para la emi- 
gración; por ejemplo, es necesario estudiar, fuera del ca- 
rácter general y las costumbres del pais del emigrante, 
las condiciones individuales de cada uno que pueda 6 
quiera emigrar. A fin de presentar con la atracción con- 
veniente la imagen del pais á donde la inmigración ha 
de tener lugar, se necesita acomodar al gusto y propen- 
siones del inmigrante los cuadros del porvenir que se le 
ofrezcan. No es ciertamente una obra de imaginación 
la que se ejecuta pues que no debe ofrecerse ni decirse 
al inmigrante ñaua que no sea real, pero hay que estu- 
diar cual de esas realidades estará mas en armonía con 
la naturaleza del inmigrante. Estudios tan serios no 
pueden hacerse por quienes tengan otras ocupaciones 
absorventes y que miren esta solo de ocasión. Y la ex- 
periencia manifiesta que solo esas comisiones especiales, 
consagradas á favorecer la inmigración, han podido dar 
grandes y constantes resultados. 

Puesto que han de ser comisiones especiales las que se 
ocupen de emigración, hay que examinar sobre qué ba- 
se podrán funcionar con mas éxito. ¿Serán comisiones 
establecidas por empresas particulares? ¿Serán comisio- 
nes creadas por el Estado 6 Estados que se interesan «en 
estas operaciones? Consecuente al prmcipio de libertad, 
único que produce grandes y segures resultados, esta- 
blecemos desde luego, que las comisiones que puedan 
utilmente consagrarse áesta materia, deben serla espre- 
sion de empresas libres y no de medidas políticas. Cuan- 
do hay en efecto una verdadera conveniencia en que las 
personas y las familias abandonen un pais para ir & 
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« 

otro, 86 crea naturalmente una industria que sirve de 
intermediaria entre la necesidad de expedir y la de re- 
cibir población, y que concentra y economiza el sin nú- 
mero de operaciones y gastos individuales que es nece- ^ 
sario efectuar. Esta industria viene á ser como la de 
•ualquiera otra sociedad económica, que practica para 
muchos en común, lo que cada una baria en privado; y 
por su intermedio el inmigrante se exime de un inmen- 
so trabajo, descansando en la buena fé de aquella. Así 
es como se han formado compañias de inmigración, que 
por un trabajo tan delicado como útil, obtienen prove- 
chos; tan considerables, como merecidos. Entregadas á 
su interés bien entendido, y reuniendo capitales que se 
han de emplear ventajosamente en esta industria, esas 
compañias nombran por agentes suyos comisiones, que 
desempeñan las funciones de intermediario para los emi- 
grantes, y que administran los capitales, ya para hacer 
las publicaciones necesarias, ya para obtener datos, ya 
para hacer adelantos á los emigrantes, ya para otras ne- 
cesidades extraordinarias. 

Sobre si se limiten las operaciones de una compañia 
á solo la emigración, á solo el trasporte, á solo la re- 
cepción de los inmigrantes; 6 si envuelvan en su progra- 
ma dos de estas operaciones 6 todas, ya hemos dicho, 
que eso dependería de los elementos con que cuente ca- 
da compañia, para extender 6 no su acción, pero que no 
habia inconveniente eo que una compañia se encargase 
de dos de estas funciones 6 de todas, si sus medios lo 
perniitiesen. 

El rol que debe jugar el Estado en estas operaciones 
es el mismo que debe desempeñar tratándose de todo 
progreso social, á saber, promoverlo, vijilarlo, sostener- 
lo, facilitarle su marcha, pero no subordinarlo & su di- 
rección exclusiva. Las empresas de inmigración^ como 
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toda empresa, industrial y 'comercial^ necesitan de la ini- 
ciativa privada cuyo móvil constante, el interés de cada 
uno, mantiene firmes los resortes y expedita lá acción. 
Por hábil que sea un gobierno, por bien qué instituye- 
ra comisiones de emigración, de trasporte 6 de recep- 
ción, no podría inspirarles de una manera constante la 
actividad y el celo que necesitan para dar buenos resul- 
tados. Y si alguna vez, lá circunstancia de una comuni- 
cación dificil, de una. larga distancia, de una comunión 
de intereses entre el país de emigración y el de inmi- 
gración (como sucede entre los paises europeos y el Pe- 
rú) pueden exijir del Estado una acción mas etícaz pa- 
ra formar estas comisiones, y aun plantearlas ¿1 mismo 

como un estímulo, nunca debe atribuirse una dirección 
definitiva: su acción no debe tener sino un carácter tem- 
poral y supletorio; y sus disposiciones deben preparar 
el mas pronto advenimiento de la época, en que los ac- 
tos de emigración, trasporte é inmigración, tengan sus 
órganos naturales,* quedando reducido el Estado al rol 

indirecto que le compete. Asi el Estado que necesita de 
población, debe fomentar la creación dé i compañías, pa- 
ra las tres fases de la inmigración, facilitando recursos 
en caso necesario, ó haciehdo algunos de los gastos in- 
dispensables en las nuevas empresas. Así también el 
Gobierno debe vijilar sobre que la^ empresas de este gé- 
nero y todos los actos que se refieren á la inmigración, 
tengan un carácter legal y jttsto, corrijietídó todo des- 
vío, como lo baria respecto á cualquiera otra industria. 
Así cuando las empresas de inmigración se hallen esta- 
blecidas obrando regularmente, el Gobierno debe Remo- 
ver todo obstáculo externo que viniere á interrumpir la 

marcha de estas empi'esas, y, con esa mira, procurar . 
que se hagan conocer universalmente las ventajas :de' la 
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inmigracion, para que esta obtenga en todas partes no 
,Qol(^ la justicia, sino la simpatía -que merece. - 

Para oj^cer estas funciones, que por ser indirectas 
no son menos importantes y. eficaces, el Gobierno nece- 
sita aplicar fondos; que si bien al principio pueden ser 
flonaiderables, cuando ja las empresas funcionen regu- 
larmente^ pueden reducirse á cifras insignificaníes. 

■So es el Estado la única autoridad que debe concur- 
rir indirectamente al éxito de inmigración: también las 
autoridades: locales tienen un rol importante que desem- 
petliurt sobre todo cuando se trata de la recepción de los 
inmigrantes. No puede olvidarse ciertamente que el in- 
migrante que llega no solo es un presunto ciudadano 
delEstado sino un ruevo vecino del lugar, y que las 
autoridades de este son las únicas que pueden prestar 
inmediatamente á los recien llegados servicios oportu- 
nos.. Bty'o la influencia de las autoridades locales se 
puede proveer á las primeras necesidades del inmigran- 
te, ya sea apoyando y vijilando las empresas particulv 
res j que al efecto se hayan formado, ya sea promovien- 
do la formación de instituciones que llenen ese objeto. 
Las autoridades locales, al desempeñar en favor de la 
inmigración : este fin importante no cruzan ni hacen 
competencia á la acción del Estado. Tanto una como 
otra concurren al mismo fin y se concilian, porque am- 
bas son' indirectas, ambas de puro fomento y vijilancia; 
y si llega á establecerse cualquiera institución de este 
género bajo la dirección inmediata del Estado 6 de las 
! autoridades locales, esto seria transitorio, en defecto de 
la iniciativa individual, y mientras esta pueda bastar al 
efecto. El Estado y el Municipio no se ballarian en 
competencia, en estos casos, desde que ninguno usurpa 
la acción propia del otro. 

.La un' ca distinción que puede hacerse entre la ac- 
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cion indirecta del Estado y la también indirecta de las 
autoridades locales, respecto á la inmigración, es que, 
alcanzando la acción del Estado fuera del territorio na- 
cional, mientras que la de las autoridades locales se li- 
mita al lugar donde residen, será mas propio que el Es- 
tado preste su protección especial en cuanto se refiere 
á las do3 primeras faces de la inmigr ación, es decir mien- 
tras que el inmigrante está fuera del territorio nacional, y 
que la autoridad local la preste, mas especialmente, en el 
tercer periodo, la llegada del inmigrante al territorio. Asi 
las disposiciones legales que emanan de la legislatura 
nacional relativamente á la inmigración podrían ocu- 
parse-mas especialmente de las medidas protectoras en 
cuanto á la salida j trasporte de loír inmigrantes, pu- 
diendo entenderse para su mas completa realización con 
los Gobiernos de los paises de donde la emigración pro- 
cede y de los puertos donde se embarcan. Las autorida- 
des locales, por su parte, tomarían medidas mas espe- 
ciales para la buena recepción del inmigrante, y solici- 
tarian el concurso del Estado para remediar los incon- 
venientes que notasen respecto á la salida y la travesía. 
Por lo demás, esta distinción no supone lucha de atri- 
buciones, sino mayor aptitud en unas autoridades que 
en otras para el desempeño de ciertas funciones, sin que 
él destruya la acción indirecta y general de cada auto- 
ridad en su esfera respectiva. 

La esperiencia ha demostrado la practicabilidad de 
estas funciones, sin confusión ni competencia en el lu- 
gar donde la inmigración se realiza en mas grande es- 
cala, en New TorK. La autoridad del Estado de New 
York fomenta una comisión de inmigrantes que, con lo- 
cal á propósito (Castle Garden) para todas las necesi- 
dades que origina la recepción de los inmigrantes, y 
con fondos provenientes de los que suministran los mis- 
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tn os inmigrantes y los que proporcionan diversas insti- 
tuciones benéficas, presta á los inmigrantes todo el so- 
co rro y facilidades apetecibles. Los inmigrantes al en- 
tr ar en la bahia de New York, son recibidos por un 
agente de la comisión que se cerciora délas personas 
qu e han venido y de su estado: todas desembarcan bajo 
el cuidado de este agente, los enfermos son remitidos á 
hospitales que dependen de la institución, los demás 
son recibidos en un lugar cómodo, la monedaique traen' 
les es cambiada sin pérdida por moneda corriente del 
pais, se les dá instrucciones «obre todo lo que tienen 
que hacer, se envia á sus colocaciones efectivas los in- 
migrantes que las tienen comprometidas, y se toma ra- 
zón de las demás para ofrecer sus servicios al público 
y procurarles pronta colocación. 

Este establecimiento depende pues del Estado de 
New York y presta á los inmigrantes el serviciq de una 
institución de recepción. Pero no es únicamente una 
institución oficial, sino que está ligada con muchas ins- 
tituciones libres; y pudiera mejor decirse, que es una 
institución fomentada por el Estado, pero los elementos 
son independientes. En todo caso esta institución tien- 
de á tomar un carácter social sin perjuicio de recibir 
del Estado una protección especial. 

Los esfuerzos del establecimiento bastan para todo lo 
que necesita el inmigrante que ha llegado al territorio 
nacional, pero en cuanto se refiere á lo que ha tenido 
lugar en el pais de donde salió, 6 en la travesía, la ins- 
titución hace el reclamo correspondiente al Gobierno 
del Estado, quien se dirijo al Gobierno nacional. De 
este modo se vé que la legislatura del Estado de New 
York, que es la autoridad local, ejerce mas particnlar 
mente su acción sobre el inmigrante desde su llegada 
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mientras que la acción, nacional de los Estados Unidod 
se ejerce mas especialmente sobr« los actos^que se hAn 
realizado respecto al inmigrante antes de su llegada al 
territorio nacional. 



Cipi 







PARTE PRACTICA. 



Hechos siobre la inmigración» 



Deb^ distinguirse, para el estudio de los hecho» 
sobre inmigración^ lo que se refiere á los paises de emi* 
^ración <$ proceden ci£^,. ;$r k lo8.paises.de inmigración (5 
destino. También debe tenerse en cuenta si la emigra- 
ción ó inmigración es voluntaria ú obligada. 

PRIMER TRATADOI 
Paises de emigración» 

En general puede decirse jque cualquÁer país es de 
emigración, puesto qae diversas causas . haceu salir de -. 
él á los ..liaVitantes para, ir á otrps lugares, Pero mas 
especialmente debemos considerfur como paises de emir 
gracioñ aquellos donde la abundancia de poblaóion á la 
vez que encarécelas subsistencijS^., por el ntunero de 
consumidores, abarata los salarios por. el grau. número 
de bracos que se ofrecen. Pertenecen á esta categoría 
principalmente los pueblos europeos de.donde sale una:, 
emigración expontánea y numerosa. De los pueblos 
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asiáticos y africanos sale también alguna emigración, 
pero que no es numerosa, ni siempre voluntaria. 

Entre los paises europeos mas emigrantes, conside- 
raremos las Islas Británicas, los Estados Alemanes, la 
Holanda, la Francia, la Italia, la España; los Imperios 
Buso, Austríaco y Turco, apenas merecen mencionarse 
bajo el aspecto de emigrantes, al menos para el Perú. 

Las Islas Britdnicas son por sus costumbres las mas 
á propósito para emigración voluntaria. Comparativa- 
mente el suelo es reducido para la población que con- 
tiene, la cual es mas numerosa que en las demás rejio- 
nes de JEuropa, pues aunque una que otra rejion del 
continente tenga una p9blacion mas densa, las subsis- 
tencias son comparativamente mas fáciles y se notan 
menos los efectos de la densidad de población. En el 
Reyno Unido de la Gran Bretaña la libertad de la vida 
privada está mas firme y estensamente reconocida de 
hecho, que en ninguna otra parte: es por decirlo así, 
característica del pueblo inglés la independencia de la 
vida interior, y en ningún pais se halla esta menos sa- 
crificada á la vida públca. Por respeto á esta libertad 
de acción el ciudadano inglés ha podido viajar de la 
manera mas expontánea y libre y por eso ha podido co- 
lonizar otros paises y fundar estensas nacionalidades, 
como las de Norte- América y Australia. No aolo hay 
libertad para que el subdito británico pueda emigrar, 
sino que el Gobierno siguiendo una política tan justa 
como asertada, ha facilitado el viaje de todos los ciuda- 
danos que han creido conveniente dejar su pais, y hay 
multiplicadas asociaciones privadas que por su parte 
ofrecen también auxilios á la emigración. 

Seria necesario un trabajo especial sobre el sistema 
de emigración adoptado en la Gran Bretaña, y cierta- 
mente que podría considerarse este suelo como el punto 



qufe ofrece mejores condiciones para el estudi» dé la 
emigración. Pero, no pudiendo extendernos, nos limi- 
taremos á exponer, que la emigración ademas de ser li- 
bremente permitida y liberalmente estimulada, tiene las 
ventajas de que todos los puntes á donde pueda dirijir- 
BG están en comunicación fácil j pronta {comparativa- 
mente] con la Gran Bretaña. Gomo el inglés lleva el 
sello de la vida intima donde. quiera que vaya^ es el 
que menos sufre al dejar su suelo, porque parece que 
llevara consigo su domicilio á todas partes^ Así mismo 
acostumbrado á que no invadan su vida íntima, tampo- 
co él invade á los demás, y por lo mismo es tolerante y 
tolerado, y en cualquier lugar donde se establezca, se 
atrae la oonsideracion y el respeto de los otros. En 
cuanto á la laboriosidad, el inglés tiene hábitos de ér- 
den tan marcados que en nintcun pueblo las innovacio- 
nes encuentran mas dificultadles que en él, lo que hace 
un dia lo hace siempre, y esa constancia aplicada al 
trabajo conduce pronto á la prosperidad del emigrante. 

Parece que estas mismas condiciones favorables del 
emigrante inglés condujesen á un inconveniente para 
la fusión del emiigrante en su nueva patria, pues el mis- 
mo apego á la vida privada debiera alejar al emigrante 
de asimilarse á la población donde entra; pero es al 
contrario: el emigrante británico no se introduce desde 
luego donde sus vecinos, pero cumple su deber para el 
fin común, y esta es la mejor asimilación. No es el me- 
jor inmigrante aquel que, sin hábitos propios, pretenda 
inmediatamente adoptar los ágenos; vale mas que él 
nuevo vecino, contribuyendo con su trabajo al bienes- 
tar común, adquiera primero sólidas relaciones perso- 
nales antes de introducirse en la vida pública de la por 
blacion donde se establece. 

Tampoco son objeciones á la emigración británica la 

4 
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lengua y eulto: en cuanto & aquella, la dificultad es de 
poco tiempo, pues la razón y la eeperienoia ui^&nime» 
manifiestan cuan fácil «s la adquisición de nuestro idio- 
ma por los ingleses, al menos en la parte necesaria pa- 
ra los usos comues de la riá%i en cuanto & lo segundo, 
respetando el inmigrante el culto ageno, se hace digno 
de que respeten el suy^, é instruidos y tomando la reli- 
gión seriamente, no hay temor de que la moral social 
sufra con su ejemplo, en el lugar donde se establezca. 
En nuestra opinión la emigración británica es una 
de las mas conyenientos para el Perú bajo muchos as- 
pectos. No entraremos en detalles sobre k^ diferencias 
entre la emigración de Inglaterra, Escocia é Irlanda: 
los mismos^principios son aplicables á todas y solo pue- 
de notarse alguna diferencia, por el grado de educa- 
ción, inferior por lo general en el emigrante irlandés, y 
por el culto que prevalece en Irlanda análogo al del 
Perú. 

ILBDfANIl* 

En todo tiempo los pueblos germánicos han sido emi- 
grantes y de ellos proceden muchaa de las nacionalida- 
des del Sur de Europa. En las épocas modernas no 
han perdido sus hábitos, y al presente puede decirse 
que desdólas numerosas colonias alemana^, que pue- 
blan los Estados Unidos y el Canadá hasta las familias 
aisladas que van á establecerse en las rejiones de Sur 
América por todas partes la familia alemana se ha con- 
servado emigrante. Contribuye á darles este carácter 
el mismo principio que en el ciudadano británico, á/ sa- 
ber la consagración decidida á la vida íntima, lo cual 
hace de cada hombre un trabajador constante para su 
propio círculo y que respeta constantemente el círculo 
de los demás, es por decirlo así un gobierno de familia: 
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cuwdo Be ttentt eatreohado por las circuiístaneiaB, no 
vacila m. dejar el país por salvar la familia,, y lleva en 
esta lo mas caro y el recuerdo mas grato de su antigua 
patria. Sin embargo no en toda la Alemania hay la li- 
bertad de emigración que en el pueblo inglés, y mucho 
menos se ofreoe 4e parte de todos los Oobieanos alema- 
nes el estímulo que di el Gobierno británico. Al con- 
trarioy en muchos lugares la autoridad es opuesta á la 
emigración, porque no quiere privarse del concurso que 
, el emigrante prestará con su pwsona y sus bienes al 
serTicio miUtar y al fisco. Estas restricciones prevale- 
cen sobre todo en las rejiones ca:ktrales de Alemania. 
Mas en Ips mismos^ lugares vecinos de los puertos, que 
sacan grande ventila del movimiento que dá la emigra- 
ción al comercio, la industria y sobre todo á la navega- 
ción la emigración no sufre restriociones. 

Instruido y tra'bajador el alemán es un buen emi- 
^^mte; y respecto á cualesquiera motivos aparentes 
para tachar sus buenas cualidades, podria Contestarse 
lo mismo que hemos dicho de los ingleses; si la asimila- 
ción áe estos emigrantes es mas lenta, también es mas 
sólida, é importa mucho introducir en los pueblos del 
Ferú individuos que llevan la seriedad de la razón y la 
Constancio del trabajo como elementos de orden y de 
progreso. v 

JUesgraciadamente no goxa ^ el P^ú en Alemania de 
bastante crédito para que la emigración pueda dirijirse 
expontáneamente allá. Los imprudentes contratos cele- 
brados contra todo principio, para promover emigra- 
ción alemana, de que habli^'emos después, han dado 
origen á órdenes expresas de algunos Gobiernos como 
el prusiano, el austríaco, en de Nasau y otros, prohi- 
biendo toda emigración al Perú. Sin embargo creemos 
que, adoptados otros ^incipios de p«pte del Perú, y 
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i^gniáoB con constancia, se modificaria aquella mala re^ 
putacion, y podría el Perú contar con la emigración 
alemana. 

BELdlCl. 

La inmigración belga es bajo muebos aspectos digna 
de la consideración del Perú. Ningún pais tiene pobla^ 
cion mas densa que la Bélgica, pues corresponde á cien-^ 
to veinticinco habitantes por kilómetro cuadrado: la po- 
blación es generalmente educada é industriosa, y acos- 
tumbrada á la flugalidad j al trabajo, se encuentra fe- 
liz á donde abunden los recursos y donde tenga la po- 
sibilidad de formar un capital. "Ni el Gobierno Belga 
ni la opinión pública son hostiles á la emigración; y 
por el contrario la farorecen. Notables ejemplos de to- 
das estas buenas condiciones se ofrcen, en los Estados 
Unidos y en la parte oriental de América; y para apro- 
vechar el Perú de circunstancias tan favorables no ne- 
cesitarla mas que promover en Bélgica la emigración 
conforme á los principios generales antes establecidos. 
Desgraciadamente en Bélgica como en Alemania, los 
imprudentes contratos celebrados por el Gobierno con 
empresarios que desconocían la naturaleza de estos . 
asuntos y carecían de medios y aptitudes para llevarlos 
adelante, han dado lugar á emigraciones mal comenza- 
das y peor terminadas,^ que han dejado mala impresión 
tanto en el pais de procedencia, ^Bélgica, como en el 
pais de destino, el Perú. Mas la irregularidad de aquel 
ensayo es tan evidente que podría sin grande trabajo 
demostrarse y recobrarse en la opinión pública el cré- 
dito que aquellos hechos desgraciados han comprome- 
tido. 

HOLANDA. 

Los países bajos ofrecen, Como lugar i.e emigracioxi 
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para el Perú, algunas condiciones análogas á las de los 
belgas j alemanes, á saber población abundante én pro- 
porción al suelo, educada j trabajadora. Sin embargo 
de que los holandeses -tienen el genio colonizador y han 
probado su resistencia en los cUmas cálidos del Asia, 
del África y América y donde han fundado importan- 
tes colonias tal rez no se ofrecerian con tanto solicitud 
& ia emigración para el Perú, como los belgas á causa 
de haber menos relaciones; con todo el Perú no deberia 
descuidar el promover una emigración tan farorable co^ 
mo la holandesa* 

81IIZ*. 

La Suiza ofrece como la Alemania gente trabajado- 
ra, robusta, instruida y con la ventaja de estar acos^ 
tumbrada á instituciones políticas mas liberales. Des- 
graciadamente el campo no es muy extenso para pro- 
mover una emigración numerosa, cual necesita el Perú, 
pero cualquiera que sea, es digna de que se tomen los 
medios de promoverla. El Gobierno y la opinión en ege 
país de libertad no intervienen en el movimiento de los 
ciudadanos, quienes abandonan su patria por mejorar 
su situación y llevando á todas partes la simpatía por 
sus libres instituciones, extienden el crédito de aquella 
honrada República. 

países escandimtos. 

Los paises escandinavos (Dinamarca, Suecia y No- 
ruega) situados en un suelo ingrato y bajo un clima por 
su mayor parte severo, tienen las costumbres del traba- 
jo y de la economía; y la educación sentimentalista y 
moral que han recibido desde siglos atrás hace de ellos 
elementos propios para la familia y para la asociación, 
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Así lo han prabado en los Estados Unidos donde los 
emigrantes eseandinavofs son eonsideramos como de los 
mejores por stis cualidades. 

FftANCIA. 

La Francia que en nn tiempo fué uno de los países 
mas 'colonisadores, y á quien se debe en América la 
fundación de considerables rejiones, habia en los últi- 
mos tiempos adquirido un hábito tal de quietud 6 de 
permanencia en su propio suelo, que apenas daba im- 
pulso á sus propias posesiones de Argel que con tantos 
sacrificios ha conquistado en este siglo. La idea domi- 
nante por diversos motivos (la división de la propiedad, 
la extensión dé la industria y de la mayor importancia 
individual de las clases pobres) ha sido quelod franceses 
tenian dentro de su suelo todos los medios de existencia 
y de goces que podian buscar fuera; de manera que solo 
comerciantes; viajeros y hombres de ciencia, qtie por 
motivos especiales tenian que hacer escursiones mas 6 
menos prolongadas en el extrangero, abandonaban la 
Francia. El Gobierno mismo centralizado y reglamen- 
tario hasta el extremo, ha dado muestras de repugnan- 
cia por la emigración de los franceses; y eñ todo even- 
to hacia temer una exajerada protección á sus naciona- 
les emigrados á otros paises. Mas si estas causas han 
reducido en mucho el número de los emigrantes france- 
ses, y las tentativas para atraerlos, es indudable que 
los franceses tienen en el fondo muchas de las cualida- 
des que necesita un emigrante, á saber, iniciativa para 
hacer faente á las dificultades de una nueva posición, 
sociabilidad para reunirse & las poblaciones donde van 
á establecerse y laboriosidad. Si bien los franceses que 
habitan grandes ciudades, acostumbrados á goces que 



no pueden pro^rcioi^arse fáfcilmente en el extraogero 
se hallaxian desorientados fu^ra de Francia j con el 
ánimo dispuesto al regresa, baj muchas rejiones eu 
Francia donde los habitantes llevan una vida sencilla y 
están principalmente dedicados a.1 trabajo de la agricul* 
tura, pertenecen á este número los habitantes del Bajo 
Bhin (Alsacia j Lorena) de los Pirineos (Bretaña Ñor- 
mandia). La experiencia ha probado suficientemente 
las buenas cualidades de los emigrantes franceses den- 
tro de la corta esfera en que se ha verificado en k>& úl- 
timos tieo^pos, y como se puede esperar muy fundada- 
mente, que los^ inconvenientes que hemos indicado, po- 
drán disminuir mucho después de la dura lección que 
la Francia ha reeibido y que influirá en su carácter, 
creemos que el llamamiento á la emigración francesa 
€n la actualidad seria de gran importancia para el Pe- 
rú, que goza allá de crédito y ^se podria sacar ventajas 
especiales de la actividad francesa para explotar Las ri- 
quezas de nuestro suelo. 

ITiUi. 

Si bien en Francia encontramos muchos elementos 
análogos á los de nuestras nacionalidades hispano-ame- 
ricanas, hay sin embargo tantos otros elementos dife- 
rentes que no hemos podido considerar la emigración 
francesa como de un pais completamente análogo al 
nuestro. Pero esta consideración podrá aplicarse en 
mayor escala, á la emigración italiana. Como raía, cos- 
tumbres, ideas, carácter, la emigración italiana ofrece 
al Perú una población con muchos elementos de asimi- 
lación,. 4 indudablemente muchos de los embarazos que 
encuentra en general el emigrante al llegar á un pais, 
fie disipan para el italiano con la^ facilidades qu« dan la 
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lengua j la homogeneidad de sus hábitos con los de sit 
nuevo vecindario. 'Ademas de estas cualidades relativas 
se puede reconocer en los italianos sobre todo los del 
antiguo reino sardo/ una actividad, una perseverancia 
y. una economía dignas de elogio. Es cierto que la des- 
organización política y social de tanto tiempo en los 
países que hoy forman el Reino de Italia, ba podido 
ocasionar falta de cultivo en la gran masa de sus habi- 
tantes, pero ahora las liberales instituciones en que to- 
da la Italia parece hab^ entrado decididamente, hacen 
esperar que la emigración italiana sea una de las que 
den m^r resultados en el Peré. Por la parte del Nor- 
.te, en las montañas del Tiro! se ha hecho conocer des- 
ventajosamente el nombre del Perú con ocasión de ha- 
berse allí promovido enganche de emigrantes para el 
Perú; pero tambi^i en este caso, como en los que he- 
mos referido, al hablar de Alemania y Bélgica, los tris- 
tes resultados se deben á expediciones mal combinadas; 
y como tal causa ha sido accidental, se podrá revindí- 
- car el crédito perdido y los agricultores italianos y es- 
pecialmente los pastores podran convencerse -de que en 
los valles y en las cordilleras del Perú les aguarda un 
porvenir digno de sus esfuerzos^ 

ESPAfiAt 

Poco hay que decir sobre una inmigración e&paíÍola 
que, en realidad, debería considerarse mas bien como 
una emigración interna, es decir, como una traslación 
de habitantes entre diversos rejiones de un mismo pais. 
Pi^eocupaciones políticas aparte, se encuentran entre 
los hombres y las familias españolas é hispano-america- 
nas no solo la misma lengua, las mismas creencias, las 
mismas costumbres, las mismas cualidades y los mismoa 
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defectos, sioo hasta casi la misma situación social. Ha- 
biendo procedido de an origen y hecho el mismo cami- 
no, de retroceso desgraciadamente durante lar^s si- 
glos, cuando las Repúblicas hispano-americanas se inde- 
pendizaron de su antigua metrópoli, se inici<S para 
aquellas j para^ esta una época de aspiración al progre- 
so; y todas tratan ahora de recobrar el tiempo perdidos 
y aprovechar las ventajas de la civilización. En este 
movimiento paralelo si bien la España tiene la ventaja 
de hallarse en el continente europeo, vecina á grande- 
centros de civilización y de industria, tiene la desven, 
taja de que las preocupaciones, mas, arraigadas en su 
suelo que en el de las Repúblicas, ofrecen obstáculos 
mas tenaces que vencer. ^ La despoblación si bien mu- 
cho mas grande en las Repúblicas Americanas que en 
España, no deja sin embargo de ser muy considerable 
en esta, que en la época de la dominación romana con- 
taba tres veces mas habitantes que al presente. 

De todas estas analogías se deducen las cualidades 
del emigrante español para el Perú, que se asimila in- 
mediatamente, adquiere y extiende sus relaciones con 
mas facilidad que otros emigrantes. Si en las relacio- 
nes entre España y el Perú han de seguirse invariable- 
mente con el respeto recíproco que merecen„^o hay 
duda que el emigrante español será para el Perú como 
si fuera un aumento natural de la población. 

La emigracioir vasca de que tanto se ha abusado pa- 
ra llevar adelante cuestiones del mas fatal recuerdo, no 
habría conducido á resultados deplorables si las pasio- 
nes políticas no hubiesen venido á encarnizarla. Así es 
que en la República Argentina la emigración vasca que 
se extiende á millares de individuos, ha obtenido y ob- 
tiene los mejores resultados, y la emigración de las Is- 
las Canarias á diversos puntos de África, América y 
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Asia, ha probado igaafanente ser de muy buena calidi^d 
Los emigrantes son trabajadores y sobrios, carecen de 
instrucción como nuestras masas; pero no llevando tam- 
poco vicios profundos, su educación no es dificil. 

Lo que decimos de los españoles para las Bepáblicas 
hispano-americanas debe decirse de los portugueses pa- 
ra el Brasil, con la sola diferencia de que Portugal por 
circunstancias locales, bailándose menos atraeado que 
España en el régimen político^ pudo conservar con su 
antigua colonia relaciones siempre amistosas, de manea- 
ra que los resentimientos políticos no crearon entre 
ellas un obstáculo á las relaciones sociales y sus recí- 
procas simpatías han podido desenvolverse y obrar <^e 
una manera mas libre y eficas. 

AFBiei. 

La emigración que ha ofrecido la África al Perú, asi 
como á todas las antiguas colonias, ha sido la deplorad- 
ble contrata de esclavos, emigración forzada, que cho- 
ca directamente contra todos los principios de una bue- 
na inmigración. Cor un abuso de celo religioso y civi- 
lizador bajo el que se encubría á menudo un interés 
egoísta sexretendid sostener la utilidad de la trata co- 
mo medio ae civilizar á los habitantes de esas bárbaras 
rejiones africanas del cetítro y del oeste, arguyendo 
que en todo caso su condición de esclavos era preferi- 
ble á la que tenían vagando en desiertos y haciéndose 
una gu^ra esterminadora. También se ha argüido que 
generalmente los esclavos vendidos eran prisioneros de 
guerra destinados á la muerte y salvados de ella por la 
trata. Tristes argumentos que caen ante la simple con- 
sideración de que para civilizar los salvajes 6 para res- 
catar los prisioneros no había necesidad de esclavizar- 
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los: es absurdo suponer que se re8<^ta al hombre moral 
6 fisicam^ite cnaado á ¿1 y su desoendencia se les de« 
grada del carácter humano. 

Ahora todas las naciones están conformes en la abo- 
lición de la esclavitud y las cuestiones que se suscitan 
sobre la emigración de África solo se refieren al modo 
de que esa emigración pueda ser espontánea j útil al 
resto del mundo. No entraremos en lo principal de esa 
cuestión^ -que si bien importa para las naciones en ge- 
neral) pues que los habitantes de las inmensas rejiones 
africanas no pueden quedar embrutecidos j sin contac- 
to con los pobladores de los demás continentes, no per- 
tenece sin embargo al cuadro especial que nos hemos 
trazado sobre la inmigración en el Perú. 

La cuestión coüT^iente para nosotros es si nos con- 
vendrá emigración africsoia y cual. 

Por principio general no se puede rechazar ningún 
emigrante solo á causa del suelo en que haya nacido, y 
si el africano es trabajador y honrado, bien venido sea: 
la cuestión de raza no es fundamental y los fisiólogos 
mas eminentes están acordes en establecer que el cru- 
zamiento de las razas, tiende á conservar las buenas 
condiciones disminuyendo las pialas de cada una, asi 
siempre que pudiera encontrarse emigrantes africanos 
que llenasen las prescripciones ectablecidas por princi- 
pio general, tal emigración deberia ser buscada. ¿Pero 
dónde podrá encontrarse una emigración espontánea 
de africanos laborioso^ y con cierta civilización como 
la que se requiere para cambiar expontáneamente de 
pais? El Perú no necesita preocuparse directamente de 
resolver este poblema ni tampoco sus medios como Na- 
ción le permiten tomar iniciativa en promover una emi- 
gración voluntaria africana. Pero indirectamente pue- 
de interesaise en que los africanos morales, aptos al 
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trabajo que, por diferentes motivos yagan en diversas 
rejiones del mundo, puedan venir á aumentar el núme- 
ro de brazos en nuestros campos y en nuestras pobla- 
ciones. 

Podría tener lugar con lof africanos la inmigración 
per contrato, obligándose el inmigrante á trabajar un 
número de años, bajo racionales condiciones, pudiendo 
establecerse eapontánea y definitivamente en el pais, si 
lo hallase conveniente concluido su contrato. Esta for- 
ma de inmigración aunque imperfecta preparia otra 
con las condiciones que deseamos. 

En los Estados Unidos hay algunos millones de li- 
bertos para quienes esta inmigración seria un gran 
bien, y de ella podria obtener el Perú considerables 
ventajas para la agricultura é industria, cuidando de 
las condiciones personales de los inmigrantes. 

ASIA. 

Tampoco las diversas rejiones de Asta se hallan, por 
lo general, en estado de ofrecer al Perú la inmigración 
que este necesita, es decir expontánea, trabajadora é 
ilustrada. La mayor parte son países atrazados ya que 
no tan salvajes como los africanos; así es que bajo el 
aspecto de emigración, la Inglaterra misma cuyo poder 
es tan grande en el Asia, y la Francia contando con el 
apoyo de la Inglaterra, deseando llevar trabajadores 
á algunas de las colonias de América, han tenido que 
vencer las mas graves dificultades, y al fin solo han po- 
dido llevar de la India y de la China algunos miles de 
trabajadores contratados por un cierto número de años. 
^ Aquellas dificultades ban provenido principalmente de 
los sentimientos y las costumbres de los pueblos asiáti- 
cos, entre quienes las ideas de viaje y la posiWlidad de 
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peteoer fuera de su pais eucuentran la mas fuerte re« 
pttgnancia. Hablando respecto al Perú nos contraeré* 
moa solo á aquella grande Nación antigua y civilizada^ 
y cuya población es tan densa, que hasta ahora parece 
exceda á cuantos cátenlos se habian hecho, sobre bu 
número, la China. 

Los chinos de las extremidades del Imperio por un 
cúmulo de circunstancias especiales, están dispuestos á 
la emigración, j aunque los propietarios y en general 
los poderosos del Imperio afecten despreciar la civiliza- 
ción de los otros pueblos, la emigración se verifica de 
hecho y muy fácilmente en todos los puertos abiertos á 
las demás Naciones. Asi á todas las colonias inglesas^ 
principalmente á la Australia, y á todas las plantacio- 
nes americanas, principalmente á California y al Oeste, 
han llevado los chinos su actividad incesante y sus pe- 
culiares industrias. Mal recibidos generalmente, por su 
raza y falta de aseo; logran hacerse lugar á fuerza de 
trabajo, y en muchas partes los capitales chinos han 
llegado á ser bastante considerables para apoyar gran- 
des empresas, como ha sucedido en algunos caminos de 
fierro en California. No creemos por cierto que al in- 
tentar una emigración exclusiva prefiriésemos la China; 
pero al considerarla como uno de tantos elementos de 
inmigración, y atendiendo á la situación geográfica, la 
emigración china debe ser uno de los objetos mas im- 
portantes de estudio para el estadista peruano. 

Desde luego hay que rechazar la forma de contrato, 
cuando envuelve una esclavitud disfrazada; pero enan- 
co sea la emigración voluntaria y conforme á los prin- 
cipios generales que hemos enunciado, 6 por lo menos, 
cuando sea una emigración contratada de una manera 
legal y recta, la agricultura y las industrias del Perú,- 
hallarán en el emigrante chino un elemento de progre- 
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80. Desgraciadamente no h»y en los «nigrantes chinos 
la civilización moderna, y habría necesidad de procu- 
rarles una educación que los ponga á la altura de ciu- 
dadanos en un país libre; pero tal operación no ofrece- 
rá mas dificultades que la educación de las masas indí- 
jenas, y por consiguiente, aunque siempre es una im- 
perfección, no debe mii^arse como un obstáculo invenci- 
ble, ni como una objeción irresoluble contra la emigra- 
ción china en el Perú. 

OCEARIA. 

Con mayor raion podremos aplicar á lae diversas 
Islas de Oceania lo que hemos dicho de la emigración 
asiática. Faltos de civilización y de riqueza, los habi- 
tantes de esas Islas hacen escursiones en sus piraguas 
á las colonias europeas qué se hallan mas próximas de 
su pais y practican un pequeño comercio ú ofrecen 
temporalmente sus brazos al trabajo, formando asi una 
especie de emigración. En el Perú se creyó pader sa- 
car de esos isleños el mismo provecho para la agricul- 
tura que se ha obtenido de los chinos. P^o los abusos- 
que se mezclaron en la trata de esos colonos, han deja- 
do no solo en las Islas Oceánicas la peor idea del Perú, 
sino que en el Perú han dejado la peor idea sobre las 
cualidades de esos colonos. Así es como en todos los 
casos un ensayo incompleto 6 defectuoso es el peor 
principio para toda empresa, porque crea obstáculos 
que remover, y sobre todo porque la desacredita an- 
tes de que se hayan formado los elementos para vindi- 
carse. 





SEGUNDA PARTE. 

P&I8E8 DE INlII«BACIONi 

Para el asunto qne tratamos no hay necesidad de 
recorrer los diversos países que reciben inmigración. 
Aunque el ejemplo es siempre útil y la marcha de ]a 
inmigración en cualquier pais que sea, ofrece lecciones 
de que se pued« aprovechar, con todo, esta ventaja in- 
directa no compensaría el estudio extenso y detallado 
de la inmigración en cada pais. Nos limitaremos á ha- 
blar de algunos que por su importancia y analogía ofre- 
cen un elemento muy poderoso par estudiar la inmigra- 
ción en el Pera. 

ESTABAS VNIDOS» 

Los Estados Unidos son el pais clásico de la inmi- 
gración. Desde luego toda la población repartida en los 
trece estados que se independizaron en 1779, eran in- 
migrantes 6 hijos de inmigrantes. Pero contando solo 
desde 1790, bastará para formarse una idea de los ma- 
ravillosos resultados de la inmigración, el hecho de que 
ahora cuentan los Estados Unidos con cerca de 
40.000,000 de habitantes, y se calcula que si la pobla- 
ción de los Estados Unidos en la época de su indepen- 
dencia hnbiese quedado reducida al crecimiento ordina- 
rio de la reproducción, partiendo de lo que era en su 
época 8.930,000 individuos [comprendiéndose 700,000 
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negros] no habria llegado, siendo todas las circunstáti» 
cias favorables, sino é poco mas de 10.000,000 de indi» 
viduos. La emigración ha cuadruplicado pues esta ci» 
fra, lo que no quiere decir que tres cuartos de america» 
nos sean inmigrantes actuales, pues la mayor parte son 
descendientes de los inmigrantes venidos desde esa épo» 
ca, que nacidos en suelo americano tienen el espíritu 
nacional tan pronunciado como el ciudadano que mas» 

Siguiendo uno de los diverso^ cálculos de inmigra* 
clon, según diversos documentos publicados, podria es-- 
tablecerse que hasta 1790 la inmigración en Estados 
Unidos no pasó, por término medio, de 5,000 personas 
al año: de 1790 á 1810, la media anual ha sido de 
6,000: de 1810 á 1820, la media anual de 11,400: de 
de 1820 á 1830, de 20,000: de 1830 á 1840, de 78,000 
de 1840 á 1850, de 154,000: de 1850 é 1870, de 
377,000. La mayor parte db esta inmigración vá del 
Beino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, de Alema*- 
nia, de los paises escandinavos, de la Bélgica, de la 
Francia, de la España y de la Italia. En los últimos 
años algunos miles de chinos, mejicanos y sud-america* 
nos han ido también á aumentar esta corriente inmensa 
de inmigración. 

Es muy interesante el estudio de las causas que in- 
fluyen en el admirable progreso de los Estados Unidos 
por la inmigración. Pero sin entrar en detalles, podre- 
mos limitarnos á decir: que allá se realizan, en cuantcf 
es posible, los verdaderos principios de la inmigración; 
y que, por prepararse bien el inmigrante, por cuidarse 
de su viaje y atendérsele á su llegada, se consigue una 
inmigración expontánea, trabajadora, civilizada (en 
gran parte) que se aplica inmediatamente á la produc- 
ción agrícola 6 industrial y es un elemento de progreso 
para el pais dése dque ingresa en él. El emigrante án- 
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tes áe abandoii&r su suelo íi9Jt$,\y sabe claramente á doa-^ 
de v¿, por relacioD^, por mapas j por instrucciones 
especiales y detalladas, sabe lo que ha de hacer, se pre* 
paraba en consecuencia y es auxiliado con adelantos 
{no con donaciones] que él satisfará mas tarde, Cuan- 
do llega & los Estados Unidos, después de una c<5moda 
travesía, verificada bajo una vijilante protección, en* 
cuentra quien h reciba, quien lo instruya de lo que de* 
ba hac^ y quien le facilite la ejecución de todo: sino 
«e ha asegurado ya una colocación, puede buscarla en 
breves dias bajo el auxilio de las instituciones destina- 
das á recibir los emigrantes. Y si el emigrante trae un 
^capital destinado á la agricultura, encuentra en el acto 
los medios de informarse sobre lo que necesita. Cada 
afío se poneü en venta pública, por remate, conforme á 
la ley, terrenos nacionales en cada uno de los Estados^ 
terrenos medidos y «eñalados, al precio medico de un 
dolW y cua.rto por acre, (equivalente á cinco soles la 
hectárea 6 10,000 metros envidrados) como punto de 
partidas lüs terrenos que no se venden de ese modo, 
quedaai en venta para cualquier^bque los tome al precio 
indicado, y «st el inmigrante escojo la localidad que le 
conviene y compra la porción de terreno que necesita, 
con su titulo en forma, y cuenta con que las institucio- 
nes, verdaderamente liberales del pais, no le pondrán 
ningún obstáculo en bu progreso: ejercerá i^ industria, 
su culto, hablará su lengua, tendrá después de cierto 
tiempo de residencia, el derecho de vecindad y de ciu- 
dadanía en el estado particular donde se ha establecido 
y después de cinco años de permanencia en los Estados 
Unidos, puede naturalizarrse como ciudadano, con op- 
ción á todo cargo público, excepto el de Presidente y 
Yice-Presidente de la Union. 
Los terrenos destinados á la venta se hallan situados 
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cerca de las vias de eonranicacion, y con acceso á los 
mercados, donde pueden expender sus productos, j en 
el pueblo reciño, cualquiera que sea, es seguro que en- 
contrará una escuela para la educación de sus bijos, ua 
periódico que le instruirá diariamente lo que pasa en 
el interior j en el exterior, un banco que facilitará to- 
das sus' negociaciones, y tal vez algún templo de su 
propio culto, que, aunque sea en insignificante minoría^ 
será tan respetado como todos los otros. £1 inmigrante 
viene á ser de este modo una verdadera potencia, que 
aumenta la fuerza del vecindario, y de la Nación en cu- 
ya comunidad ha entrado: lleva la libertad, la convic- 
ción, la dignidad en todos sus actos, asi como también 
carga con la responsabilidad de su conducta. Con ele- 
mentos de este género, una Nación llega pronto á ser 
poderosa. 

Mas. en los Estados unidos no se ha derramado igu*tl- 
mente la inmigración en todos sus territorios; porque 
las circunstancias de cada uno han sido diferentes. 
Haremos solo algunas indicaciones en cuanto á lo si- 
guiente: 

El Estado de New York recibe una inmigración cal- 
culada, en término medio, durante los cinco afios en la 
cifra de ciento cincuenta mil inmigrantes por año. Ese 
término medio es inferior al efectivo do los últimos 
años que manifiestan un aumento progresivo; así es que 
el número correspondiente al año de 1869 fué de 807,000 
inmigrantes. Si bien es verdad que gran número de ellos 
no quedan en el estado, sino que pasan á residir en 
otros, no deja de ser muy grande el número de los que 
quedan. Debido á ese incremento, el Estado de New 
York ha podido ver su población duplicada cada quin- 
ce años, y, cuando contaba menos de treinta mil alprin- 
cipio ds este siglo, tiene ahora cuatro millones y medio 
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-^e habiiantes^ y es el primero de la Union Americana 
'en población j riqueza. 

£1 Estado de Ohio el mas grande productor de maiz 
y de lana en los Estados Unidos, j que en el primero 
ue esos artículos provee él solo casi todo el mercado de 
la Gran Bretafta, era hace sesenta años un bosque sal- 
vaje, ahora se conduce á todas partes los productos del 
trabajo de cerca de dos millones j medio de habitantes, 
por ferro-carriles que se extienden á mas de dos millas, 
por anchas carreteras que se extienden & mas de 600 
millas, y por los magníficos rios y canales que atravie- 
san el Estado. 

El Estado de Ilinois, antigua y despoblada porción 
de la provincia de Luciana, tomaba el rango de Estado 
hace treinta años, con una poblacipn de pocos miles de 
habitantes. Admirablemente colocada entre dos grandes 
lagos, y con magnificas praderas, Ilinois ha llegado á 
ocupar el cuarto lugar en población y el primero en la 
producción del trigo entre los Estados Unidos. Sus vias 
de comunicación no son inferiores á las de ningún 
•país del mundo, tres mil millas de ferro-carriles cruzan 
su territorio, llevando el fruto del trabajo de dos millo- 
nes de habitantes; y entre los Estados Unidos mismos, 
solo New York puede ofrecer el ejemplo de una tan am- 
plia comunicación. 

El Eitado de Yowa era un desierto el año de 1833, 
y su población en la época en que tom(5 el .rango de 
Estado, el año de 1846, no alcanzaba & 50,000 habi- 
tantes; poco producía y no tenia un solo ferro-carril. 
Pero en veinticinco años, después que activos^ planta- 
dores han explotado su suelo, su población pasa de un 
millón de habitantes, y los productos de su agricultura 
van á bascar mercados por medio de lineas de fierro 
<^e tienen una extensión de cerca de mil millas. 
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No podamos contintiar esta nonienclatarft. Reflexión 
nemos solamente que todos estos prodijios no son sino 
la marcha natural del espíritu humano sin trabas, el 
resultado simple de la libertad y del trabajo en el or- 
den. 

Sin multiplicar estas citas, haremos una obseryacion 
sobre el progreso de la inmigración en los diversos Es- 
tados de la Union. Donde la inmigración se ha dirijido 
mas expontáneamente, y donde sobre todo ha estable- 
cido su residencia, ha sido en las rejiones fértiles del ^ 
Oeste, donde los inmigrantes no encontraban ninguna 
traba ni preocupación que vencer. En las rejiones del 
Esté y del Norte muchos inmigrantes, consagrados á la 
industria, á las artes, á la especulación, han encontra- 
do en los pobladores de los antiguos dominios purita- 
nos, una atmósfera apropiada & sus costumbres y de- 
seos, y con su trabajo han aumentado la riqueza y po- 
der del elemento yanque. Entretanto, las rejiones del- 
Sur han sido menos favorecidas por la inmi^acion. No 
ciertamente porque faltase allí gran copia de terrenos 
fértiles, bañados por rios navcigables, sino porque, en 
parte, el clima es mas cálido, y lo principal porque las 
costumbres de otras épocas dejaron establecidas en esas 
rejiones él cáncer de la esclavitud, que llevando consi- 
go la degradación del trabajo, habia de apartar de él 
al hombre libre. Ciertamente que en los valles del Mi- 
sisipe, del Alabama y de la Florida, la agricultura, 
aun en manos de esclavos, ha dado tales productos que 
centenares de buques aguardaban en la bahía de 'Nue- 
va Orleans y de Charleston, los millones de pacas de 
algodón y zurrones de azúcar que alcanzaban el enor- 
me valor de doscientos millones de doUars. Pero no 
era la inmigración libre, no era la propiedad distribui- 
da la que daba esos resulrados: los hombres destinados 



^69 ~ 

fipl trabajo del caitpo yonian de 1^ costas de África,' 
prisioneros de guerra y prisioneros abordo, para ser es- 
<davos en las haciendas, fuñera de esta inmigración for- 
zada, acudían á los Estados del Sur algunas personas 
destinadas á especular sobre los productos agrícolas» 
Pero la experiencia se encargaba de demostrar que ese 
sistema de trabajo, que abrigaba un elemento desorga- 
nizadoy necesitaba depurarse, aunque fuese á costa de 
grandes sacrificios. 

Ahora que la esclayitud ha desaparecido del Sur, j 
que la reorganización social procede sobre los buenos 
principios, los Estados del Sur comienzan á solicitar 
una abundante inmigración expont&nea y moral^ como 
la que acude á las rejiones del Nordeste y del Oeste. 
En el último año 1870, los emisarios de la agricultura 
del Sur, han reclamado del Presidente de los Estados 
Unidos, una protección eficaz para promover la inmi- 
gración europea al Sur, de una manera especial, pre- 
tencion que naturalmente ha encontrado una acojida 
favorable en el Gobierno y en la opinión pública. 

Prueba esta comparación de ló que ha sucedido en 
los Estados Unidos la verdad de los principios expues- 
tos sobre la inmigración; á sabar: que solo la inmigra- 
ción expontánea y moral, que hace de los inmigrantes 
otros tantos propietarios y no simplemente bra;sos ser- 
viles, es la que ofrece un porvenir seguro. También se 
puede aprender en esta lección que el mejor sistema no 
es el de las grandes propiedades pertenecientes á un 
solo amo, y cultivadas por jornaleros, sino el de las 
propiedades bien distribuidas, y bajo el cuidado inme- 
diato de sus propietarios. 
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éCLOmS BBitlllICAS. 

La Gran Bretaña que ha formado tantas colonia» 
agrícolas á quien deben su existencia los Estados Uní- 
dos, el Canadá, la Australia, es ciertamente el mgor 
maestro de inmigración, su sistema ha sido el de la ini- 
ciativa individual libre, favorecida j apoyada por-la 
autoridad del Estado y las autoridades locales. 

No haremos la historia de Jas grandes obras de la* 
colonización inglesa, y nos limitaremos & señalar la 
marcha que ha seguido en algunas de sus colonias don- 
de ha encontrado mas dificultades que vencer. 

Desde luego, la Gran Bretaña ha promovido cons- 
tantemente la formación de compañías que facilitasen 
el estudio de las cuestiones inherentes á las operacio- 
nes comprendidas en la inmigración, y que proporcio- 
nasen medios á los inmigrantes. Sin embargo, cuando 
no se ha presentado 6 no ha sido eficaz la acción de las 
compañías, el Gobierno ha nombrado agentes, tanto en 
^ el pais de emigración ccmo en el de inmigración, para 
practicar las operaciones dichas en la forma convenien- 
te. Entre los muchos ejemplos dignos de atención que 
nos ofrece la colonización inglesa, reasumiremos lo& 
principales puntos concernientes á la inmigración en la 
colonia de Quensland, una de las grandes colonias agrí- 
colas que tiene la Inglaterra en Australia, y que com- 
prende terrenos de doble extensión que el Canadá, y que 
equivalen en superficie á una quinta parte de la Euro- 
pa. Conocidas la inmensa riqueza del suelo y la salu- 
- bridad del clima, el Gobierno Británico ha tomado las 
medidas convenientes para hacer conocidas esas venta- 
jas, y sin perjuicio de estimular la iniciativa individual 
y de las compañías especiales para facilitar la inmigra- 
ción, ha establecido las siguientes disposiciones: 
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£n primer lugar ha nombrado agentes, altamente 
respetables, para promover en la Gran Bretaña y en 
Alemania, la emigración de personas trabajadoras, prin- 
cipalmente agricultores; y á fin de que esos agentes ten- 
gan medios materiales y morales de llenar sus funcio- 
nes, les ha autorizado para organizar sus respectivas 
oficinas, de donde puedan salir publicaciones oportu- 
nas, donde se puedan tomar todos los datos que se ne- 
cesiten y donde se lleve la estadística y la contabilidad 
de todos los valores que se administren. Estos agentes 
deben diccr^iir, fundándose en certificados competentes, 
las personas aptas para inmigrar, refiriéndose ésos cer- 
tificados á la condición social y á la moralidad del in- 
migrante. Desde que los agentes se convencen dé que 
el inmigrante tiene los requisitos indispensables, pue- 
den hacerle una de las tres concesiones siguientes: 

1? Si el emigrante tiene medios de pagar su pasaje, 
y lo abona, obtiene un derecho á cuarenta acres de tier- 
ra, que escojerá cuando llegue á la colonia y conforme 
á las reglas que después se dirá. 

2'^ Si los emigrantes pertenecen á la clase agrícola 
6 alguna de las que tienen relación con la tiefra [como 
son los ingenieros, trabajadores en obras de construc- 
ción, terraplenadores, picapedreros, &] basta que pue- 
dan abonar la mitad del pasaje, para que obtengan un 
adelanto de la otra mitad que pagarán dentro de un 
aHo después que lleguen á su destino, y el derecho á 
cierto número de acres de terreno, pue se les asegurará 
inmediatamente que abonen el adelanto que reciben de 
pasaje: 

3? Si los inmigrantes pertenecen á algunas clases 
mas dignas de protección, como las mujeres destinadas 
al servicio doméstico, 6 algunos inmigrantes especiales 
de grande mérito y utilidad para la colonia^ pueden ob* 
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ti^ner adelantado todo el pasaje, eon condición de abo- 
narlo á-los dos afios después de su llegada á la colonia, 
adquiriendo entonces una concesión de cuarenta aeree 
de terreno. 

4^ Todos los menores de edad de la familia del emi- 
grante 6 las mugeres destituidas obtiene el pasaje por 
la mitad del precio ordinario. 

59 Obtenido del agente de inmigración 6 el boleto 

de pasaje, el inmigrante debe constituirse en el lugar 

y tiempo designado para embarcarse, abonando allí el 

' valor de los artículos mas necesarios para el viaje si no 

los llevase él mismo. 

69 El buque cargado, bajo la dirección del agente de 
emigración, lleva los inmigrantes, habiendo abordo 
quienes vijilen el ¿rden y quienes asistan á los enfer- 
mos y necesitados. 

Llegando á la colonia, el agente local del distrito 
donde desembarcan los inmigrantes, recibe todos los do- 
cumentos 7 facilita la colocación de los inmigrantes se- 
gún sus situaciones respectivas. En la oficina de este 
agente se extienden los títulos conforme á las condicio- 
nes esprdSadas en la concesión del agente de emigra- 
ción, es decir, que á los que han abonado el pasaje in- 
tegro, se les acuerde inmediatamente ei titulo de cua- 
renta acres por cada adulto j veinte por cada menor de 
doce afios; y á los que no han pagado el pasaje, se re- 
serva la expedición del título para cuando hagan el 
respectivo abono. Sin embarco, se proporciona á todos 
los que lo desean, la facilidad de cdocarse en cualqqie- 
ra forma de servicio y el contrato que se lleve á efecto 
envuelve la condición de que, el que emplee al inmi- 
grante se ofrece á pagar con pequeñas partes del sala- 
rio de este lo que deba por pasaje. El título á los ter- 
renos que adquiere el inmigrante que ha pagado su pa- 
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slije) no es sin embargo definiUvo: se le confiere desde 
luego la posesión de los terrenos qne escoja segn^ los 
planos detallados que existan en la agencia, pero solo 
80 le extiende el título definitivo cuando haya cultivado 
la décima parte del terreno concedido, 6 al menos ha- 
berlo cercado todo conforme á reglamentos especiales. 
En todos los casos el derecho que na adquirido el inmi- 
grante por el acto de concesión del agente de emigra- 
ción, por el título de posesión previa, y por la definiti- 
va son transferibles en sucesión, contándose el tiempo 
corrido durante la vida del inmigrante en favor de su 
sucesor. 

También hace parte de este sistema facilitar á los 
vecinos de la colonia ya establecidos, el poder pedir el 
pasaje de las personas que indiquen, cuyo pasaje Se 
concede en cualquiera de las tres formas dichas y con 
los derechos anexos á cada una de ellas, con solo la di- 
ferencia en este caso que el residente en la colonia, que 
ha hecho el pedido, es el responsable del pago, y obtie- 
ne para sí, en caso de ser obligado al desembolso, la 
concesión de los terrenos que habrían tocado al inmi- 
grante. Al residente que de este modo obtiene terrenos 
se le dispensa de. ciertas exijencias que imponen los 
reglamentos á los inmigrantes en cuanto á las seguri- 
dades sobre el|cultivo del terreno, seguridades que no son 
necesarias cuando se trata de una persona conocida y 
establida en la colonia. 

Por lo visto los principios que presiden en este siste- 
ma de colonización tienen cierta analogía con los que 
se realizan en la inmigración á los Estados Unidos, con 
la diferencia de que el Gobierno Inglés, verifica por sí 
mismo 6 por sus agentes algunas de las operaciones 
que, por regla general, se verifican en la inmigración á 
Estados Unidos, por medio de la iniciativa privada, y 
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con la de que el lote de cuarenta acres es una dotación 
sujeta á condicioDes administrativas, mientras la venta 
de terrenos en los Estados Unidos es definitiva. 

En las di&iposiciones tomadas por el Gobierno britá- 
nico sobre las colonias de Nueva Selanda, que son tam- 
bién de las mas considerables del Reino[Unido, se nota los 
mismos principios que los establecidos respecto de la co- 
lonia de Queensland. Sin embargo, se concede un favor 
mas extenso á los emigrantes en cuanto al pasaje. Todo 
emigrante que prueba tener las condiciones requeridas, j 
que es admitido por la agencia de emigración, puede 
pagar su pasaje por la mitad del precio que le cuesta 
al Estado; y si no alcanza á abonar la mitad, el benefi- 
cio se reduce á contarle el doble de la suma que entre- 
ga, y por el resto firma un documento que será pagado 
por el inmigrante cuando tenga los medios. También 
es especial en este sistema el acordar á las mugeres in- 
migrantes, que pertenecen á la clase de sirvientes, el 
permanecer en el establecimiento de recepción, todo el 
tiempo necesario hasta que se coloquen. Los buques 
que trasportan emigrados á Nueva Selanda están arre- 
glados de manera que las diversas clases de inmigran- 
tes se hallan separados, y que^ sobre todo las mugeres 
solas están rodeadas de cuidados y de consideraciones. 
No solo el Gobierno Inglés sino las administraciones 
locales contribuyen con fondos para facilitar la inmi- 
gración. 

En el sistema adoptado para la colonización de Na- 
tal, gran territorio situado en la posta oriental de Áfri- 
ca, donde los mas 'grandes esfuerzos de la Inglaterra, 
durante largos años, no hablan producido sino media- 
nos resultados, se aplican los principios de inmigración 
por medio de sociedades, ayudando la acción del Go- 
bierno y después que la grande exposición de Paris de 
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1867 di<5 lugar á que los frutos de la colonia fuesen co^ 
nocidos, j que se pudiesen formar cálculos sobre su9 
ventajas, esa colonia comienza á rivalizar en riqueza 
y población con las mejores del Beino Unido. Es de 
advertir que las mejores ideas para el progreso de 1» 
colonia ban venido de los mismos colonos, ideas que el 
Gobierno ha adoptado y hecho entrar en el sistema de 
colonización. Una de ellas ha sido el no conceder los 
lotes de terreno en continuidad; sino que se ha dejado 
entre un lote y otro terrenos que permiten el desarro- 
llo de la industria de los propietarios, favoreciéndose á 
los mas diligentes: esos terrenos neutros no se conce- 
den sino al propietario que, dentro de un cierto perio- 
do, ha llegado á probar el buen uso que ha hecho de su 
lote. Con este medio se han evitado dos escollos: 1^ el 
de que los lotes, aunque proporcionados por lo general 
á las necesidades del inmigrante, lleguen con el tiempo 
á ser estrechos para ciertos inmigrantes muy activos: 
2^ el de que no se conceda desde luego lotes demasia- 
do grandes, á todos los inmigrantes, pues muchos se- 
rian muy mal trabajados y quedarían grandes vacies 
con daño de la población y del pais en general. 

Aunque ciertamente hay en estas disposiciones del 
Gobierno Británico y en otras relativas á diversas co- 
lonias, que es inútil mencionar, muchas ideas que solo 
pueden aplicarse tratándose de un Gobierno que influ- 
ye directamente en favorecer la inmigración de sus sub- 
ditos jJara que vayan á otro territorio que también se 
halla bajo su administración, de manera que el punto 
de salida y el de llegada están sigetos á la misma auto- 
ridad polítida, con todo, hay muchos principios, que 
son perfectamente aplicables á la emigración é inmi- 
gración para todos los paises e^ general. 
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países scd-ahesicínos. 

En los últimos años la inmigración comienza á to- 
mar el camino de la América del Sur aunque en pro- 
porciones moderadas. De tiempo atrás, aunque todos 
los Estados de la América del Sur han invitado, con 
ofrecimientos de terrenos gratuitos y otras ventajas á 
los inmigrante^, puede decirse que no ha habido un sis- 
tema de inmigración. El Brasil y4a República Argen- 
tina sin embargo, aprovechando de que el viaje de Eu- 
ropa á la costa oriental de Sur América es incompara- 
blemente menos costoso y largo que el viaje á la costa 
occidental, ad(^nde la dificultad del Cabo de Hornos 
viene á añadirse á las otras que hay que vencer, han 
logrado atraer cierto número de emigrados, que hallan- 
do buena acojida en el pais y terrenos fértiles que ex- 
plotar han formado colonias agrícolas y se han emplea- 
do en diferentes servicios é industrias. La circunstan- 
cia de la guerra, que estalló en Estados Unidos desde 
el año sesenta al sesenta y cuatro, dio lugar á que mu- 
chas compañías de emigración, principalmente alema- 
nas, ofreciesen dirijir á Sur América emigrantes que 
tenian recelo de ir á los Estados Unidos. El Brasil y 
los Estados del Plata aprovecharon de esta oportuni- 
dad y aumentaron su inmigración que desde entonces 
ha hecho progresos; pues la práctica vá mostrando el 
modo de allanar las dificultaaes encontradas al princi- 
pio, y los intereses que van creándose atraen otros nue- 
vos, que vienen mas fácilmente, porque ya encuentran 
una base. Por Tegla general en estas colonias los terre- 
nos preparados para repartirse á los inmigrantes tie- 
nen la forma de tableros y por centro algunos estable- 
cimientos públicos como iglesias é municipios. Las me- 
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•didae de los terrenos están oalculaclas por centén arefi 
de vftraB, de manera qne cada agrionltor pueda contar 
con medios suficientes de exist^icia y aun de tráfico. 

ültimamente se ha adoptado en la Bepública Argen- 
tina y en el Brasil, un sistema practicado también con 
éxito en los Estados Unidos, para formar colonias agrí- 
colas, en relación con las obras públicas del paisuy que 
consiste en que se hacen concesiones de terrenos del 
Estado á las empresas de caminos de fierro ú otras 
obras públicas, y esas empresas, para dar valor á los . 
terrenos, atraen á ellos inmigración auxiliando á los in- 
migrantes con los adelantos necesarios. El interés bien 
oombinadó de las empresas y de los inmigrantes con- 
duce pronto á la colonización de esos terrenos. Mu- 
chos miles de inmigrantes se establecen anualmente en 
la parte oriental de Sur América con es^e sistema. 

IVHIfiRACION EN EL PERV. 

Debemos distinguir la inmigración que se ha hecho 
de personas que van expontáneamente, de la que se ha 
verificado por contrato. La primera ha estado reducida 
á comerciantes, viajeros, industriosos con suficientes 
capitales para hacer frente á los considerables gastos 
del viaje, y que no han llevado, la mira de establecerse 
sino de negociar. Si algunos se han establecido, es de- 
bido á causas particulares. En su inmensa mayoría las 
personas llevadas á nuestros puertos por motivos acci- , 
dentales y no como inmigrantes, han abandonado el 
Perú luego que han realizado su objeto 6 qiie han vis- 
to la imposibilidad de realizarlo. 

En cuanto á la inmigración por contrato, esta no se 
verificado hasta ahora sino en tan pequefia escala, y 
desgraciadamente con tantos defectos y abusos que 
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puede decirse, nuestra tarea para establecer buena in- 
migración, tiene que comenzar por remover los obstá- 
culos que los anteriores ensayos han creado. 

Estos contratos han sido celebrados entre el Gobier- 
no del Perú y empresarios particulares, escasos de me- 
dios y de relaciones para traer inmigrantes, y en ellos 
se ha4)actado pagarles un cierto precio por cada inmi- 
grante, aparte de cederles terrenos valdios del Estado, 
situados en la zona que llamamos la montaña: los indi- 
viduos, venidos á consecuencia de estos contratos han 
desertado en parte, y los demás han sido trasportados 
á esos sitios mas 6 menos aislados, aunque fértiles, y 
allí se les ha dejado sin medio seguro de fomento de 
progreso ni de orden. 

En esos procedimientos adoptados hasta ahora, se ha 
faltado completamente á los principios de la verdadera 
inmigración. En efecto, el interés del empresario ha 
consistido principalmente en el mayor número de los 
inmigrantes, sin consideración á su calidad: la moral y 
las convicciones del inmigrante no tenian que entrar en 
sus cálculos: y si con el engaño, la exageración, 6 por 
lo menos la disimulación se podria traer mayor número 
de inmigrantes que con la verdad y la franqueza, poco 
les importaba que la desilusión de los inmigrantes vi- 
niese'cuando ya se hubiera recibido por cada uno de 
ellos la prima estipulada. Luego este contrato, no refi- 
riéndose por lo general mas t^ue á la introducción, de- 
jaba sin considerar las preparaciones necesarias para 
que cada inmigrante encontrase en él pais lo que real- 
mente necesitase: sin tener en cuenta la profesión de 
cada uno, y la colocación que podria dársele; sin tener 
en cuenta ni aun los medios de que cada inmigrante 
pudiese disponer, el contratista de esta inmigración 
comprometía individualmente á cuantos podia en el 
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mas corto tiempo posible, v luego que llegaba al terri- 
torio esta gente ilusa quedaba sobre las autoridades y 
sobre la población, mas como una carga, que como un 
beneficio. Así es que, desde el desembarque de los in- 
migrantes comenzaba el desacierto, por la falta de pre* 
paracion para recibirlos, por la falta de comodidades 
materiales, de instrucciones y datos, que correspolidie- 
sen á las ideas exajeradas que se les hubiese imbuido 
al contratarlos. Suponiendo que los inmigrantes, por 
su deseo de hacer fortuna, resistiesen esta primera de- 
silusión, después al sufrir las penalidades de viajes difi- 
ciles al interior, y sobre todo al llegar á sitios despro- 
vistos de recursos para vivir, de recursos para hacer 
valer sus productos, escasos de comunicación y sin po- 
der proporcionarse los consuelos y la fuerza moral pa- 
ra resistir, en fin faltos de dirección, íos inmigrantes 
no han podido formar un centro que tuviese vitalidad 
y fuese suceptible de grande progreso. 

Los individuos mas desconfiados se han evadido des- 
de luego, han buscado otro género de empresas 6 se 
han procurado de algún modo el regreso á su pais, pa- 
ra difundir allí la alarma sobre la suerte de sus compa- 
ñeros y los sentimientos de aversión respecto al pais á 
donde solo han encontrado desengaños. Otros mas pa- 
cientes se han conservado en Jos terrenos que les ha to- 
cado en lote, y con su trabajo pueden subsistir, pero 
sin grande esperanza de formarse una fortuna. Esas 
colonias vegetan algún tiempo, pero ni obtienen uñ 

fraude provecho para sí, ni lo ofrecen al Estado: lejos 
e llamar y atraer á otros inmigrantes, su ejemplo es 
desconsolador: lejos de aumentar la fuerza y riqueza 
de la Nación, son por el contrario una ocasión de de- 
sorden y de malestar. Entretanto la Nación gastado no 
solo estéril sino dañosamente sumas considerables sin 
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dar un paso y creándose reales obstáoolos en el esauao 
de ]a verdadera imnigracion. 

Mucbas ventajas habrían podido obtoierse de la in* 
migración china ea d Perú, si se hubiwa tratado de ob- 
servar los principios de toda buena inmigración, 6 al 
menos los principios geniales de d^echo internado* 
nal. 

Tero se ha hecho lo contrario — se ha contratado en 
la China sin dicemimiento de personas, sin garantiaa 
de una ni de otra parte, y hasta sin asegurar la identi- 
dad personal trabajadores ignorantes de lo que tenian 
que hacer, ignorantes de la persona bajo quien hubie- 
sen de servir y sin ideas acerca del país de su destíno* 
Estas masas de emigrantes alucinados 6 forsados, 6* 
aventureros y llenos de vicios, que solo han pensado en 
aprovechar eL cebo del enganche, se han embarcado én 
buques por su mayor parte estrechos, mal acondiciona- 
dos, faltos de adininistracion y aun de comodidades, Y 
han verificado asi desastrosos viajes donde han ocurri- 
do desgracias deplorables, ya para los emigrantes, ya 
para las tripulaciones 6 para los empresarios. Y des- 
pués de ese viaje lamentable, no se ha hecho ninguna 
preparación para recibirlos: en lugar de ofrecerles al- 
guna indemnización de sus sufrimientos, alsun goce 
que los reconciliase con el pais de su destino, han sido 
simplemente detenidos en los mismos buques, que tan 
tristes recuerdos han debido dejarles, y allí, por la ce- 
sión de sus contratos han pasado al servicio de sus nue- 
vos patrones aceptando, con ansia, la primera ocasión 
y la primera persona que los sacase de su estrecha pri- 
sión. Realmente que mas son esclavos que inmigrantes 
los individuos que han entrado de ese modo en el seno 
de nuestras poblaciones y en el trabajo de nuestros 
campos: esos no son elementos de trabajo, de fuerza y 
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de civilización; por el contrario desacreditan las labo- 
res, desmoralizan y debilitan la sociedad en que entran 
y son causa de escándalo y retroceso. Pero no olvide- 
mos que esto depende no del pais de donde vienen, sino 
del cúmulo de faltas y de abusos que rodean semejante 
inmigración. El esclavo naturalizado, evilecido, lleno 
de vicios y falto de toda educación, será siempre una 
piedra de escándalo y un elemento de desorden. 

Tiempo es ya de aplicar en el Perú los verdaderos 
principios y las prácticas qiie la esperiencia ha demos- 
trado como buenas; y los nombres públicos del Perú 
serian responsables de no hacerlo en tiempo, dejando 
al Perú estacionado 6 en retroceso mientras progresan 
otros paises americanos, que no tienen mas elementos 
que él y cuyo punto de partida ha sido inferior al su- 
yo. Tiempo es de que todos los poderes públicos del 
Perú se se ocupen seriamente de la cuestión de aumen- 
tar población y mejorarla, pues sin población no hay 
progreso. 

Respecto á I6s paises europeos de donde puede venir 
emigración expontánea civilizada, y con las mejores 
condiciones, debemos promover sin tardanza el estable- 
cimiento de agencias y comisiones de emigración, esco- 
jiendo de preferencia los paises mas calificados por su 
buena y abundante emigración, la Gran Bretaña, la 
Alemania, la Bélgica, pero sin descuidar los demás. 

Respecto á los paises asiáticos y demás de donde 
puede venir buena emigración, no debe ponerse obstá- 
culo de un modo absoluto, pero debe vijilarse que no 
se cometan, bajo un supuesto interés comercial 6 agrí- 
cola del Perú, abusos en las contratas y en la conduc- 
ción de emigrados. 

En todo caso hay que estudiar la importante cues- 
tión de trasporte, que significa para el Perú la resolu- 

6 
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cion de una de las mas grandes dificultades con qne 
tropieza su inmigración, á saber, la carestía de pasa- 
jes; y no puede dudarse que el tráfico de los grandes 
artículos de exportación del Perú, sobre todo huano 
y salitre, ofrezcan los medios de allanar esa dificultad. 
Por último, las obras públicas que son al presente el 
objeto de la justa solicitud del (íobierno y del público, 
pueden ofrecernos una palanca poderosa para promo- 
ver la inmigración al Perú. Por una parte podemos 
atraer capitales para emplearse en nuestras obras, y 
con ellos vendrán un sin número de hombres industrio- 
sos. Por otra parte podemos adoptar el método de con- 
cesiones de terrenos á lo largo de los caminos de fierra, 
canales, acequias de irrigación, y en general cerca de 
las obras que atraigan mas trabajo; y combinarlo con 
la idea realizada por la Gran Bretaña en la colonia de 
Katal, á saber, no conceder los terrenos sin interrup- 
ción, sino dejando alternativamente medidas de terre- 
no para el Estado, quien los venderá oportunamente al 
público y de preferencia á los particulares que han uti- 
lizado los terrenos vecinos. 

Por último, en el Congreso así como en la adminis- 
tración nacional, un asunto de tanta entidad para el 
pais, debe estar representado, como lo está 6 debe es- 
tarlo la educación popular, por comisiones especiales, 
que promuevan las resoluciones convenientes á la inmi- 
gración en el Perú* 



RESUMEN- 



Concentrando las ideas expuestas aparece: Que la 
inmigración conveniente al Perú debe ser de gente que 
conozca lo que vá á hacer y tenga la voluntad de ha^ 
cerlo. 

Que para obtener este fin es necesario que en el pais 
de emigración hayan personas que se ocupen de pro- 
veer de datos y vencer las dificultades que se presen- 
tan al emigrante: 

Que estas personas, para realizar su misión, deben 
estar sujetas á la organización correspondiente y ha- 
llarse provistas de recursos morales y económicos, sin 
los cuales no pueden auxiliar al emigrante en su pro- 
yecto de emigración: 

Que las personas ocupadas de favorecer la emigra- 
ción, aunque puedan y transitoriamente dependan de 
un Gobierno 6 de otra autoridad, nunca podrán llenar 
perfectamente su misión, sino cuando representen com- 
pañías formadas espontáneamente, y que por princi- 
pios de humanidad, interés bien entendido, favorecen 
la emigración de las personas que tienen la aptitud ne« 
cesaría: 

Que el trasporte de los emigrantes se haga con acuer- 
do de las comisiones de emigracioíi, 6 por ellas mismas, 
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como que una de estas operaciones no es sino la conti- 
nuación (íe la otra: 

Que el trasporte debe verificarse bajo las mejores 
condiciones de buen trato, celeridad y seguridad: 

Que para el Perú se debería estudiar inmediatamen- 
te la conveniencia de disponer para la conducción de 
emigrantes, de las embarcaciones destinadas al traspor- 
te de huano. 

Que para la recepción de los inmigrantes en los puer- 
tos del Perú, deben existir comisiones á propósito, que 
llenen el fin de ofrecerles comodidad, instrucción y co- 
locación, y que ejerza vijilancia sobre el cumplimiento, 
de una y otra parte, de los contratos celebrados con in- 
migrantes, y de darles protección para que encuentren 
justicia y el amplio ejercicio de sus derechos: 

Que estas comisiones de recepción deben estar en 
, correspondencia, yá que no sean una misma entidad, 
con las comisiones de emigración y de trasporte; y que 
deben estar organizadas bajo la protección indirecta 
del Estado y de las autoridades locales, pero procuran- 
do buscar su base y sus recursos mas sólidos en compa- 
ñías expontáne amenté formadas, ya por el sentimiento 
de humanidad, ya por el interés que la industria y el 
comercio tienen en la inmigración. 

Que se procure á todos inmigrantes su colocación 
respectiva, facilitando el cumplimiento de su compro- 
miso, á los que la tienen contratada y proporcionándo- 
la á los que no la tienen. 

Que siendo la principal colocación que conviene dar 
á^los inmigrantes en el Perú la de la agricultura, debe 
procurarse construir el mayor número* de inmigrantes 
en propietarios; cuando esto no se pueda, en partida- 
rios; y en último caso, de peones y jornaleros, con es- 
peranza fundada de que adelanten en su fortuna: 
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Que al ofrecerse en venta lotes de terreno & inmi^ 
grantes que puedan comprarlos, ya sea de terrenos que 
siempre hayan sido del Estado, 6 de terrenos que el 
Estado haya adquirida para este efecto á precio có- 
modo. 

Que se comience por los terrenos situados en lugares 
donde los productos hallen un mercado fácil, y donde 
los nuevos habitantes puedan estar en contacto con el 
resto de la Nación; de modo que gradualmente vayan 
habilitándose, ps^ra venderse en lotes los terrenos mas 
distantes: 

Que cualquiera que sea la profesión del inmigrante, 
las comisiones de recepción, apoyadas por las autorida- 
des deben vijilar en que cumpla los compromisos que 
haya contraído para su habilitación y su trasporte: 

Que de todos los hechos conexos con la inmigración 
se lleve una estadística minuciosa que, á la vez de ser- 
vir como base para las operaciones que sigan con res- 
pecto á la inmigracioií, sirvan también como elemento 
administrativo del Estado y del Municipio, donde los 
inmigrantes se han establecido! 

Que en todo esto, tanto el Estado como las autorida* 
des locales deben tomar el mas vivo interés, auxiliando 
con recursos todas las operaciones, promoviendo la 
creación de comisiones especiales para cana una de 
ellas, 6 creándola interinamente mientras esas socieda- 
des no tengan fuerz^ é iniciativa suficientes; y vijilan- 
do en todo caso para que se dé protección y facilidades 
á los inmigrantes, y para que se cumplan con exactitud 
los deberes de cada uno. 

PROYECTO. 

Sobre las bases indicadas y dejando los pormenores 
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de organización á los reglamentos que den el Gobierno, 
las autoridades locales y las cempañias que se formen 
sobre sus respectivos ramos, juzgamos que una ley del 
Estado acerca de la inmigración, deberla reducirse á 
lo siguiente: 

. EL CONGRESO &^ 

EjESUELVE: 

Se autoriza al Gobierno para emplear anualmente la 
cantidad de [por ejemplo] 200.000 soles en promover 
la inmigración al Pera de extranjeros trabajadores, de 
los que una mitad al menos sea de agricultores, sobre 
las bases siguientes: La inmigración será espontánea y 
constará de documentos que establezcan la moralidad 
del inmigrante, su aptitud al trabajo, su voluntad de 
venir al Perú. 

Se le autoriza para nombrar agentes de emigración 
que desempeñen las funciones de ilustrar y auxiliar á 
los emigrantes para entenderse con sociedades ya for- 
madas al efecto, y para promover su formación donde 
convenga: esos agentes tendrán residencia obligatoria 
en los lugares 'que el Gobierno señale, y ofrecerán las 
garantías morales y económicas suficientes al juicio del 
Gobierno. 

Se le autoriza para arreglar por medio de sus agen- 
tes 6 por medio de comisiones caracterizadas que exis- 
tan 6 que el Estado promueva, el pasaje de inmigran- 
tes adelantándoseles, cuando sea necesario, alguna par- 
te mas 6 menos considerable de los gastos. 

Se le autoriza para hacer practicar los estudios con- 
venientes sobre la posibilidad de aplicar con ventaja el 
trasporte de emigrantes los buques destinados al car- 
guío de huano. 
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Se le autoriza para crear comisiones de recepción de 
inmigrantes, 6 estimular su formación en los puertos 
de la República donde deban desembarcar, cuidando 
por la parte que le tocare, de que esas comisiones cum- 
plan sus deberes^ 

El Gobierno expedirá los reglamentos que le con- 
cierna respecto á todas las operaciones de la emigra- 
ción, trasporte é inmigración, y expedirá las instruc- 
ciones convenientes á sus agentes en el exterior, para 
que se proceda con acuerdo de las autoridades extran- 
jeras cuando sea necesario respecto á la protección y 
justicia debida á los enmigrantes en su salida del pais 
natal, en su trasporte y en su arribo al Perú. 

El Gobierno dar^ cuenta del uso que haya hecho de 
estas autorizáciones'sobre las bases siguientes: 1^ la in- 
versión de la cantidad presupuestada en el artículo 1^ 
se comprobará con los documentos respectivos sin dis- 
traerse á otro objeto; 2^ no podrá acordarse á los agen- 
tes en el exterior, uñ sueldo mayor que el que tienen los 
simples cónsules conforme á la ley en los respectivos 
países, añadiéndose solamente los gastos de viajes que 
realicen por orden del Gobierno para llenar mejor su 
comisión, y que los empleados de las oficinas que se 
formen al efecto, tengan á lo mas el sueldo de los em- 
pleados en oficinas consulares; 3^ que no se hagan ade- 
lantos sino á inmigrantes que contribuyan al menos con 
uua cuarta parte de los gastos que originen, salvo úni- 
camente en los casos de trabajadores de un mérito no- 
torio que por accidente carezcan de todo recurso, estos 
casos de excepción serán comprobados especialmente; 
4? que los sueldos de los agentes que se nombren, en 
caso necesario, en los puertos del Perú para la recep- 
ción de los inmigrantes, no exceda del sueldo del Sub- 
prefecto de la Provincia donde está el local de recep- 
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cion, y que los demás empleados de la oficina que al 
efecto se forme, guarden proporción con los empleados 
de otras oficinas del Estado que desempeñen trabajos 
análogos; 5? el Gobierno con la esperiencia que ad- 
quiera presentará á la próxima lejislatura, la escala d^ 
sueldos convenientes, bien entendido que estas comisio- 
nes solo existirán mientras se formen compañías al 
efecto, 7 sin perjuicio de que también las autoridades 
locales puedan organizar otras con el mismo fin de pro- 
tejer j regularizar la inmigración al Perú. 

Comuniqúese, k^ 



P. Galyee. 





3 2044 057 64JL495 



K2003 



1 



'>K 



• •< 



/ 



